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'Ql cascabel 
al gato 

CcmO hay que ponérselo y ñadí : lo 
ha:e, allá voy yo. Ssrá la última inicia-
ttvs que tome en política. 

No he consultado á persona alguna, 
siguiendo mi costumbre. De hazerlo, 
acaso no habría tomado esta iniciativa. 
Los pareceres ágenos hacen á veces du­
dar del propio. 

Ni siquiera voy á razonarla. Parecería 
como que dudaoa jde que mis corre­
ligionarios la aprobasen. V esto no lo 
dude. 

Si lo diré: ™^ 
El republicanismo pasa hoy por cri­

sis honda, que indigna á unos y desa­
lienta á otros, tanta como aleara á los 
monírquicos. Eito lo sabemos todos. 

Hay unos cuantos hombres que pue-
deo salvarlo de esa CFÍSIS: Sol y Ortega, 
Azcárate, Lerroux, Sariaro, Melquíades 
Alvarez, y Zutuefa (Luis), unos por lo 
que valen y otros por las fuerzas que re­
presentan. Y conviene que se reúnan y 
es ponga cada uno las razones que tenga 
para no unirse á los demás. 

Y si conviene ¿por qué no ha de ha 
cerse? Y si ninguno de ellos lo hace 
¿por qué no he de ir tintarlo yo? El re­
cuerdo de que secundaron la iniciativa 
que díó por resultado la Asamblea de 
25 de Marzo de 1903, se encargará de 
disculpar mi atrevimiento. 

Apelando, por tanto, al patriotismo 
de todos, su amor á la RepúbUca y su 
interés por el Pueblo, yo invito á los 
señores nombrados á que el domingo 
26 del actual, á las cuatro de la tarde, 
se reúnan en la casa (que pudiéramos 
llamar campo neutral) del seflor Pérez 
Galdós, á decidir de la suerte del parti­
do republicano. ^ 

¿Acuden, discuten y se ponen de 
acuerdo? Aquel día comenzará el par­
tido á caminar por los derrotaros que 
la mayoría de los republicanos desea. 
¿No se ponen de acuerdo? Aquel día 
quedarán despejadas muchas incóg­
nitas. 

Y si no acudieren... 
Pero, no; esto es ínadmisibl.:. El que 

sea yo quien los invite, no puede i n ­
ducirlos á desmentir su habitual corte­
sía, ni i amoriiguar el deseo que todos 
tienen de ponerse al unísono con la ma­
sa popular. 

Y dicho esto, réstame únicamente ro­
g a r á Pablo Iglesias, con quien todos 
están conformes, que acuda también á 
la reunión, en nombre del faríido s o -

cialists; á Oaldós, que me perdone el 
allanimiento de morada, en gracia á la 
intención que lleve; y á los señores in­
vitados, que me dispensen el que me 
dirija á ellos en esta forma, por saber 
que acuden siempre en cualquiera que 
se Ifs llame á trabajar por el triunfo de 
la Repúbica. 

Queda á las órdenes de todos, y se 
despide hasta el día 26, su correligio­
nario 

J O S É NAKSNS 

l{epubÍicanos 
esfiio Xu/'s XV 
J'obBWve longueraent mon mo­

dele, je De loi demande pas de ^a.-
se chsrcliée, j e l e Ittiaae ñbre d'a-
llar et venir"dfina l'atelier eomme 
OH eliBval fiohtippé, et je trftnseris 
lea observatioa que je fais, C'est 
par cattíB étude patiente quej'ai 
retroQvé parfoia, ies procedes des 
(J-reea, grace aa travail Ini-mSine 
et no UQ imiCímt leurs statues.i 

(Jndit Ciada!. —tAugoeto Ho-
diii>, página 29.) 

L i fraseoita ae las trae; <Bapublica-
D08 Luis XV>. Pero hay cosas que se 
demuestran, j la fraseoits del margen 
ea una de esas coaaa. Cuando un joven 
analiza el Partido en que milita—las 
ideaa, no, porque esaa no tienen disou 
sión posible—je suele decir en laa al 
taa esferaa que es un amblciosoj y asf 
como en el campo monárquico se ha 
bla de tapar la bcoa con credencialeB, 
aal en el nueatro de agramante se char­
la de ansiaa de actas. Esto puede ser ó 
no Ber, y en muchos casos ea justo que 
sea, pero vamos á la médula del aaun 
to, que no ea otro que la inreetigaDión 
6 flsoalizaolón de nuestro republica­
nismo, ealte quien salte; lo cual aertl 
difioiT, porque no estamos sobradoa de 
laobadoreg y sf muy hartoa de hipó 
ciitBB, muimuradorea de barrera de 
sombra y republicanos de tendido de 

BOl. 
Sentados los dos principios inoues' 

tlonabiee: primero, que el Partido está 
partido, dividido, eubdlvldido, fraocio-
nado ymiorométrioamenteaeoclonado; 

Í
' segundo, que si parlioulamiente cada 
efe tiene talento de revolucionario y 

oondidoneB áegobernante, ninguno de 
ellos quiere ó puede oficiar de media­
dor para la unión, los escritorea del 
Partido deben examinar en dónde está 
el mal, decirlo con sinceridad y e ipo-
nei^e á la excomunión de los de arriba 
ó á la impopularidad de loa de abajo. 
Bato escrito, continuemos. 

Considerando que son inoneitiona-
bles también estoa dos principios, á sa 
ber: primero, que el objeto del Partido 
republioaao es la ^evolución; y segun^ 

do, qae ei flu de la Revoluoión e i la 
absoluta y completa inatauración de la 
Cultura, los eacritorea del Partido están 
moralmeote obligados á indagar por 
qué el Parti io no cumple c^n sn obje-
to, sin preocuparse p i r a nada de las 
razonea por laa que la Revolución cum­
plirá ó ao con 8Q fta. ¿Está esto claro? 
Puea, adelante. 

Comprendido que son, á su vez, ín-
cueationablea eatos dos principios: pri­
mero, que entre los que mandan debe 
exist iruno, y o s d a m á s que uno, el cual 
por su autoridad espiritual, y las facul­
tades de sanción concedidas determine 
lo que crea por conveniente; j segun­
do. que entre loa qui) obedecen debe 
re inar la máe edifioante disciplina jun­
to con la oonflanzi absoluta en aue Je­
fe» li^s eacritorea del Partido, fieles 
croniatas neutrales de los unos j de loa 
otros, están clvir-amente obligadoa á 
oonsUsrar en quó se fundamentan las 
dil3renciaa de criterio de los jetes y la 
hostilidad de loa súbütos , partidarioa, 
corifeos ó lecnaoes. jNoa entendemosr 
En marcba. 

gatiefachoa de la buena voluntad que 
preside loa actos de loa titulados jefes 
de las secciones republicanas y de la 
no menor buena fe de los llsmadosuDl-
tarioEi, progreaiatas, federales, conjun­
ción i stas, reformistas I radicales, nacio­
nalistas y unloniatas; en nombre de la 
pura idea de República, tal como se 
concibió en la cabeza de Platón, Bruto, 
Milton, ComwsU, Dínton y Pi y Mar-
gall, en nombre de la idea de Revolu­
ción, tal como hoy ea definida y demos­
trada por la Ciencia, pedimos, suplica­
mos, rogamos, pordioseamos los escri­
tores que los jefes procuren entender­
se, oonciliarae y unificarae, y que los 
partidarios estudien la manera de con­
formarse con la decisión de sus jefea. 
¿Escuchamos? En camino. 

Luego para acabar con un estado ue 
cosas tan iaveroetmil como repugnan­
te, sólo existe una solución, que no es 
de Sócratej pi ecisamente, sino de Pe­
ro Grullo: no hablar, conceder una tre-
ijua, de Dios ó del diablo, y parlamen­
tar con austeridad, gravemente, en se­
creto, las aotuaciones, hasta ta determi­
nación inapelable y definitiva. 

í tem, sabiendo por experiencia que 
toda asamblea republicana es un galli­
nero, falansterio, aquelarre ó pande­
mónium; donde cada comiaionado t rae 
eu programa tal como Dios y su buen 
deseo le dan á entender; cada diputado, 
au manera tradicional de entender la 
Kepúblioa; cada Jefe su criterio de in 
terpretar la revolución, creemos quo 
debemos proponer, y proponemos en 
ooniecuencia, que los Comités, JuutaB, 
Comisiones, Circuios y cacicatos se de­
jen de delegar á nadie y escuchan lo 
que sus titulados jefes superiores de­
liberen. ¡Parece bien? Veamos. 

Otrosí: como del escarmiento nacen 
loa avisados, creemos conveniente que 
la i juventudes republicanas se absteo-

-./--
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ET< MOTIV 

g a n d e t ra ta jsr por laa eleccicnea de 
nadie, de hablar en favor de sojeto al­
guno, de cartearse con personaje ¡Bfiu-
yente haeta que quedo organizado el 
Coml'é de Salvación pútiUca, ó como 
se Ulule, para que BUS deoÍBioncB y ór­
denes sean severamente ejtcutadíB al 
pis d é l a letra y lujo casligos inexora-
bles. ¡Parece malí Oonoluyamoi. 

Amén de lo y» expuesto con BSEoillez 
esf artana y HÍB fljreoB, como ros cons­
ta el abandono en q^e eaián IOB luohft' 
dores provinoianoi, la desorientación 
que Eníren coníttinteine Qte y el poco ó 
ningfinatxüio que h ty porlsBcirouns-
tanoiaB actee dichas del partido, pue­
den looibir, humiídemenle rogamos á 
loa jefe j Be apiaden deeacB héroes cb3-
ouros, Bin ¡oí cua 'ei nada loeíaián en 
efectivo, SE 1 sepan hablar más qua el 
monje Senf q lin c'e la abadía de Jory, 
que se pasó íiib ando, er f enitencia de 
un pecado que eituvo á punto de come­
ter, t ie in tay dos SBL)', quince matea, 
cinco días y una hora.¿Sos dimoBcuen­
ta? ReaamamoB. 

Como el que esto escribe no tiene 
autoridai , ni quiero tenerla, dentro del 
partido; oomo se considera ú li jamente 
un escntotzuelo t£n inBigniñ:an(e que 
ni aun quiere ó puede batirse outndo 
lo agravian; como lleva unas melenas 
Impcsibles, que & la legua In inuli izan 
para todo cargo, asi sea el de refeoto 
rio, y yo me OQ tiendo—¿«h?—; final 
menie, como tieae en la cabeza tantos 
libros, dlsgestoB, ideales y romanticis 
mes que apenas puede con EU carga, 
pide, ruega, suplica, pordiosea, mendi-
ga, pucBtn á los pies de Soriano, MeL 
quitdea, Lerroix Sol, Iglesias, etc., et 
celera.., que generosamente BO citen, 
se ailen—no ee aleen—, conversen, en-
tablen negociaciones, «e pongan de 
acuerdo y diotaminen, sin que eeta pa 
üoióc te iga otra transcendencia, inte­
rés ó alcance que ol profundo deacon 
suelo de ver al republicanismo esp- &ol 
en paños menores, atrofiado, congas 
tionsdo, con dos pulgadas de perímetro 
torácico, maquillado, enano y, psr» no 
serlo, calzado coc zapatos á lo Luis XV", 
cuyos lacones son más altos que los 
zanoos de aquel cartón de Gojt, en la 
memoria de todos Pido eto, convencí 
do de que mi pajtido es vuli erable en 
esos tacones, oomo en el talón lo fué 
Aquiles. seguro de que los mojaron en 
la Est'gia de la ignorancia, la envidia 
y la hipooresfa. Amén. 

EüQENio NOEL 

Suelto pedestre 
Los concejales de B ircelona gastaron 

enS .p t i ímbre y 0 ; l ub re de 1911,1a 
. friolera de 10.4Q6 pesetas en coche. 

Se coirp.ende. Anduvieron a g u n o s 
lant3 tiempo á pie, que han aprove-
chido la ocasión d : ir al Ayuntamienío 
para desquitarse. 

Convengamos en que muchos de les 
aspíranleiá la concejalía saben lo que 
se traen entre manos. 

Y quizás estuvi:ra mejor dicho en­
tre pieF, ten endo en cuenta que se 
poi en las betas, van en coche, se suben 
& la parra, operaciones todas en que 
juegan papel principal las exliemidsdes 
inftfiiores. 

Lo único malo p?ra e'los, es que en 
ese cargo fe ve el pie de que cojea cada 
uno y se pone en evidencia pionto el 
que mete la pila demasiado. 

Pero pueden consolarse persando 
en que todo tiene en el mundo su pro 
y su contra, y ett que todavía no Ee ha 
puesto en moda echar i puntapiés á los 
que se encaraman sobre los homb-os 
del pueblo para pisotear sus conviccio­
nes y cocearen la honra de sus respec­
tivos partidos. 

Carta abierta 
Al Sr- Canalejas 

Sefior: A vos, que sola la más alta re-
presentaoIÓu dei Eitado; á vos, que en 
BU llampo os hacéis distinguido por 
vuestro espíritu humanitario y justicie­
ro, me dirijo en nombre de las victimas 
que en el penal de Bigueras hf n sido tor 
turadas del modo inquisitorial y crimi­
nal que en Al es coslumbí e, para epro-
bio y vargümza de un pueblo que, á 
máa da llamarse civilizaio,«B vea lmi -
nistrado por un partido queblasoni de 
liberal, de progresivo, y hasta de hu­
manitario. 

No sé si ya estáis al corriente de las 
torturas y crueles tratos que en el fi-
guerente penal, por orden d e s ú s san 
guii arios director y admlniítrador, oon 
loa infelioes penados ee vieren come 
tiendo de muchas meses á esta parte. 

Pero por si es qua realmente lo igno­
ráis, os diré, señor Presidente del Con­
cejo de Minietros, que en el penal de 
Pigueras hay una sseaina ronda de oa-
boa, que á la orden de su no menos ase' 
Bino director Nemesio Melenas, y de su 
cómplice en lo de torturar á loa Daña­
dos, el administrador Ramón del Valle, 
con tal iaña y oon tal crueldad tratan á 
los reclusos, objeto de sus odios y ven 
gmzas, que ya se hgn dado casos de 
muertp, como la de Fabián García y 
oiro, á consecuencia de las palizas y 
otros tormentos recibidos. 

Son bastantes los psnados que se han 
visto con la cabeza gravemente herida, 
oon los brazos rotoa, con la^ costidas 
hundida; y oon el cuerpo a'go más que 
acardenalado, gracias a l a s balvajespa-
lizia dadas por lasayonesoa renda de 
cabos, y ordenadas p :ir el no menos tor­
turante director de aquel panal. 

Palizss que se dan con gruesos palos 
que llevan conteras do hierro en la pun­
ta, y oon bolsas llenas de arena. 

¿Ea justo, es humanittrio, es propio 
de un puebio medianamente culto y que 
ejerce de civilizador, 8r. Canalejas, que 
en las cárosles ó en los prealdioi, co­
mo viene ocurriando eo el de Figue' 
ras, sa t palee, se torture, al e s tremo de 
que los apalea ios fallezcaná la aombra 
de los calabozos y bajo la impunidad 
que cbn;ede el cargt? 

jSa Que un penado no es nnhcmbre , 
nn mia'ubro de la sociedad, se&c r Ga' 
nal e jai? 

¿Es que la vida de un penado no me­
rece ningún respeto ni tiene ningún 
valor oomo á hombre? 

¿Bs con la tortura y el inquÍBÍtorial 
m i r t i r i o d a l o a l a sombra de la maz­
morra como se corrige, regenera y mo ' 
raliza al deüncuenteP 

No oreo que Isa palizas, la^ torturas 
ni los inquieitoriales tr ' toa que en ios 
calabozos del penal de Flguorat, deide 
que en aquel antro de martirio ejerce 
de inquiaidor á lo Arbués, el director 
Nemesio Melenas —según dicen muy 
protegido vuestro,—seai de m o : o más-
ó menos directo convertidos por vos, 
Beftor coniejero de la Corona. 

No creo tengüs la frescura de negar 
que en el penal de Figueraa y á la nom­
bra y amparo del tilenclo de sus cala-
bezos, se tortura y asesina á los pena­
dos. como os habéis vioto obligado á 
negar loa tormentos de Gallera, porque 
á tanto oTitien1o.no osob igan lasoon-
venienoias de Eitado, tratándose de 
simples y oscuros penado». 

Pero SI á todo OB vierais f irz^do, os 
diría: SeilorGana'ejas, en ksoal»bozos 
le í hiB óilco casUilode Sin Peroando^ 
asf como en Ion per ales de Tatri gana 
y Valencia, se hallan gimiendo las es­
cogidas vístimap, descaabradaa y cu­
biertas de lacras, á consecuencia de las 
mortalea palizas y de los criminalee 
trates recibidos. 

Per lo tanf", sefior ministro, haríais 
un soto de ver.iaders jai (iola y de alta 
human dad ordenando abrir una im 
paroialicformaoión en compr. bioión 
de los reales (no supuesto') tormentos 
oue en Jas mazmorras del castillo d e 
Figueras viene aplicando la asesina 
renda de cabos capitaneada par BU dig­
no director y por au no menos verdu­
go administrador de aquel penal, y, ae-
gfln m» las lenguas, tolerados y paire o!-
naJcs por vop, siñ:.r Ganalejap, cosa 
que de momento no creo, por más qua 
se dice. 

Señfr Canalejas, de c rde ra r poner 
coto á ios crueles tratos que oa loB 
penados del Agüérense penal ee vienen 
comelierdo de mvchoB meses á esta 
parle, contra toda ley y justicia, prac­
ticareis un verdadero acto de humani­
dad por e! que OB quedjráTi les pena-
dos y BUS limíliae, muy profundamen­
te agradecidos y en su nombre os dará 
las gracias 

LIKOB 
£i Progreso, 9 Mayo 1912. 

MITO Y m m DE BOIU 
'Sois de Máys de 1527. 

El cristianísimo rey Carlos I de Es­
p ina sabia que J e íú j dijo: «rad á Dios 
l o q u e es de Dios y á Cé¿ar l o q u e e s 
del Cá'ar-, I T lo cual cuando el Papa 
Clemente VII se dedicó á es te rbarsu 
poütica, se erfureció con el P^pa, y 
OQando éste fjrmó una ooalicióa—la 
famosa L'ga clementiBa—para otmba-
tirle.laxzóaui ejércitos tranquilamente 
contra Rima, sin import£riele un bledo 
que Rjma fuera la patria del catoii 
o^^rar, 

R::ma era una ciudad armada, y laB 
ciudades en armas son para loa cesares 
que las Biben conquistar; asi como los 
cielos ton de D os y para los creyentes 
qua merecen escalarlos. Per eao Car­
los I no pretendió entrar en los cielos; 
pero EÍ pratendió entrar en líuffla en 
uso del derecho que Jet ña le reconocía 
por BU calidad de Lésar. Y en Roma 
entró; mejor dicho, entraron BUS tropas 
oon toda felicidad, el día seis h zj treS' 
cientos ochenta y oínoo años. 
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Cnarerfa mil hombres nada mái ai-
t ls r tn a Rema, al rosndo del rondesta-
bte Carlos de MontpeDaier, duque de 
Bortón, y como auiera que los acida­
dos del Papa ccDflaBen masen las SF' 
maa eppiritaaleaque ea l a s (cmporaleB, 
rernltó lo que Unía que resultar: que 
loe pRpifioIes (otiercQ en la ciudad co­
mo Pedro cor lu cara. 

Las hueEtf a pt níiflcíaí, en cuanto l i s 
tropas impcrii ies ee acercaron á laa 
muralLaB, faÜEron huyendo coffio cone­
jea, coa el Fa):a á la cabeza, i meterse 
en el caaliUede SfDto Argelo, sin dis 

f iarar un solo tiro. Sólo quedaron en 
os muros algancs •floJOBadns, entre 

los cui les e-taba el eacultor B?nvenu-
to CellíDJ, que de UD balazo ee c i igó al 
condestib e de Bortón. 

Los Eoldados espcñoies, earurecidos 
por la muerte de su jefú y deseosos de 
ootraree en bolín de ccuquieta las pa­
gas que ee les debían, (n t ra icn ta la 
ciudad hechos d r m c n i c s ; sa iuraron 
de una manera tal y atropellrrcn de 
un tal modo, que no quedó en toda Ra­
ma una moneda pi ra un apuro ni una 
dcDcella ^ara un remedio. 

£1 aaqueo y el aealtD de la ciudad 
aacta h m pstado á la Historia como 
uno de les msyorea y mié alrcces de 
oaanccs ataltos y saqueos se ban cono 
oído, pues las trepas de Carlos I hicie­
ron verdaderas atrociJaden, duho sea 
fin ánimo de ofender fu memoria. 

Un historiador coniemporáneoescri-
biú rel if indo el eatseeo, estas lineas: 
<Se veta & loa lo'dados imperiales en 
IB doble embriaguez de eingre y de vi 
no, pasear mentados en isnos & loa 
obispos en bifcios pootitl osles y arras­
trar á los cardenales por las ca.lea, lle-
nándolea de ultrajes y golpe e.> 

Exlraordinario eepec iácu lo , ¡ver-
dadf... Extraordinario y fuera de abono, 

MíECDCCIO 
•^^AIW"*4f*>N^%* 

San Ignacio 
cuando no era Ignacio 

ni eia santo 

EL «NOMBRE DE JESÚS» 
EN LA COMPAÑÍA DE JUDA3 

Ignacio fué un verdadero tipo c el ca-
r ic ie r llamado ahorraüvo y avaro. No 
hace nada de balde; el lucro m í x ' m o 
es su lema conelanta, base de su místi­
ca en lo retlgioio, é ideal de su vida en 
loecoDÓDoioo. 

Sus apolcgistaa quedan encantados 
de eaios talentos y ue la sabieuría con 
que los practica. Saca partido de todo 
y de todof: de la lamera y de la beata; 
del estropeado y de la coqueta; del ban­
quero y del men íigc; Jel hidalgo y del 
canalla; todo, en EUS manos, se convier­
te en sustancia: la eantidad y la maldad; 
el diamante y el excremento; la verdad 
y la mentira; la fa y el escepticismo; la 
sencillez y Ja hipocresía; lo sublime y 
lo (zecrable. 

Tratábase, pues, de buacar la rcein 
social de la Compañía y la marca áe /a-
briea de la i idustria. 

Ignacio no tO' la máscScio que el da 
6ealo cuntadar. Híbía de casar iaa cuen­
tas d e s ú s dineros ocn las cuentas del 
rosario; los críticos más agudos no son 
oa>paoes de distinguir en él cuándo la 
devoción s i r v e á la contabilidad, 6 

cuándo ésta sltve á aquélla: rolamente 
observándole con gran atención y sor-
prendiéndole en lu in t imüad secreta. 
ei cuando ae dearubre que de puertas á 
fuera es el leafo, de puertf s adentro es 
el con'aior. Les Sioritoa dPfll'radoB • ! 
público hablan sólo de 'a glcria de Dios; 
los Hfst'nados álo9 suyoe, tratan só'o 
de dirttro, y do máquinas para forjarlf: 
crédito, lustre, influencia, poder., má­
quinas de hacer moneda. 

Spllo de la Bnla da la Crnzada del año 
l-'iOO. (KjeiDpIur ñnpreuo exiaunte (n el Ar-
ciiivo Hifiúcico Nacional. Proceso de Bir-
narüjno Brotheio, de 15.0. 

Sello mayor Hel General ile la Compaflia 
de Jesús BU 1574. (Oart de 8. Igo.» T. I , p¿. 
ginit 41T.) 

Al tratar, pues, de elegir 'a marca de 
fabrica, debió paf ar largos apuros. 

Los investigadores de los secretos je-
suítas han husmeado y rebuscado Iaa 
razones que este gran oalcu'ador ten­
dría al elegir el Nombre de Jisús. Pres­
cindo de aar cuenta de Iss opiniones 
emitidas, ¡ u e s t o d i s q u e j i r contestadas 
con lo que vamot á deoir (1). 

(1) De i'inoo maneraa n=ó iRnacio ett* 
nombre «jESUSí, campiimiJo en ti JHS;el 
sello mu jot, compnesloporaEa orla cicca ar 
de doa frar jas ooocóotricas, ye i t re ambas 
esti ¡DBCripciáa; «aigiljum; ^^^ ptc&posíti. 
Bocieiatis ,*, JBSV.» El anagrama ihs (icupi 
el centro con ietjua miuÚHi-Qlaa, airavPEado 
el palo mayor da la h por otro pala que le 
da forma de cruz, y debajo de ¡ai letras ana 
inedia Iniía entrados eai relias. Es^a marca 
P8 próximamente del tamañti de na duro. 
Kstu mismo esendOj teuiendo por orla dos 
rajaa íeacillaB, EÍn inecripoión y sis los EÍ^-
noa astroini[QÍcos,conatíi.ula el sello manor, 
del tamaleo de uca peaeta. Otro de este mis­
ino tamaño, compouiafle con letras mayáa-
colaa, COQ franja orla,dade purlaa j tres cla­
vos anidos por la punta tormando abaaico. 
Otro del miamo tamaño, las letras negras y 
miiiúaciilas, y teniendo debajo de le, h unu 
Y, ÍDÍCÍBI de Iguaoio, servln de sello perso­
nal. Por íiü, otro de mayúículaa y los tres 
clavos, dentro de un óvalo cerrado por dos 
palmas enirelazadas, es el aeUo glorioso que 
flnnlen asar los jatuitafl. 

Paj-a comprender la importancia que Ig-
nauLO dló i. ía cuestión de marca, serla pre­
ciso conocer los gravísimos apuros que pa­
gan loa fundudarea de órdenes inluBtriales 

Los Jesuítas derrochan su erudiofón 
é invectiva para baceraca creer que 
Igiiacio, en esta elección, pudo teaer 
móviles de elevado mieticiamc (1). Aquí 
veremos nue no hay tal mli'tic'amo, 
Bino co»'a6ií¡iía(i;ni hay n o v e ' a l mís­
tica, fine espigueo de raB'rDJof; ni hay 
grandes raeotus. Fino razonei da peoue-
flez crimiiológics; no "s una dpvoniótí, 
sino u r a necesidad. No es un fsróme-
no místico, sino un problema econó­
mico. 

LA PERSE UCIÓN D» JUDÍOS 
EN AQUEL TIEMPO 

En el libro Ei Sanio Oftño pueden 
veree las r< glEs y Icjes de la Inquisi­
ción en oite |:untO-

LoBjudlcB fxrulsadea de Espí Ha pa­
saron en gran i úmoro á Portugal, y de 
i l l l fueron reinffiigrando bajo todos 
ifpeolofl y con todo pretfx^o. Él cQaio 
principal que m etla ipeca aparece en 
la In:)uii)ció:>. ^ara introducirre l o s 
judios, í s el ( flsio de coniedor, mayor-
dom'', adminiaiiíder, tto. Por este arte 
sei i f l - t raneníaf Cortrs de Portugal, de 
E í p í ñ i y en la de todos lo? nobles. Kl 
Duque del InCinl^do, el de Sacsk na, el 
Almirante, el de Sájera, el condestable 
de CesiiHa, el Marqués de Villera, el 
Ccnde de flíbra... te dos están en manos 
de j td íos . El Contador ju í íc del Duque 
hace criados y pajes á los hijcs; de pa­
jeo pastn á c'érjgoa Ó cortesanos; de 
cié igos i P.eladop; de cortessnoBricos 
á nobles, por medio del casamiento oca 
los hijos p'^bres de los nobles. A este 
tenor los Velázquí z de CuéUar, l lenas 
fe suf caohcrrof les palacios r f aeg : 
los ncb'es ambiciosos buscan «us vái-
isgos por el dinero y por el fivor. En 
peces ailos toda la aristocracia quedit 
irfloionada ¿e eingre Judía. 

Y les judies e e t c , l lamadrs conver-
B(8, acredl a n í u conversión delatando 
á sus hermanos cen de'a<:ioiies la? más 
malfgrap. La Inquíaioión es el instru­
mento de que se valen para saciar sus 
envidias, realizar íus verganzas y har­
tar BUS ambiciones. 

Los contadores se dividen en doa 
castas principsleí: astuí isnos y viz­
caínos; eon rivales á veces; á veoea Bd 
componen admirablemente. 

Ignncio se educó en este ambiente, 
Del Contador Vel£zqu(z pfsaa l Can­
tador Cazalla. a l Ccr t idor Alcaráz, 
al Contador Orlfz: en Bircelont, apa-
raae al lado del Contidor G'alla: ea 
Roma, e n l e í a s partea.. ÍEOIUEO en 
üerdeSa, el Cf ntador Fonttna... ]siem-
pre orntsdoret! 

El Contador fxp!ofa á loB otros: Ig­
nacio explota á les Contadores, 

.JESÚS» EN I AS CUENTAS 
DE LOS CONTADCKIS 

Dijimos que la raza judía que pro­
duce IcB Judas, {)icduie igualmente 
los CrietOí: y ifiadiienscs i h o a que 
los CriíitbB y ICE JL^BE LOU les que za-

en bnaca de tltnloa. hábitos ,v escndoa par» 
BUS catas y cosas. El euaDo acústico, el guato 
ú|.-t¡co y Ol RusCo mi'-tico, hacen nt faeraoe da 
rttl na miento, anu.jO*' n^yan de pasar ftat 
blasiuuiíaaci. n.lfica" y trolúgioas. Al pnn-
cip.o. la Éociedaii ignaci^ca se llamó, y asi 
ínó confseraíla por v< Paj'». con el titnio 
tt-ompnñia del Niiinbte dú Jeaiínt. I 

(1) Vtflsa especial ••-en le el estudio qa« 
de oato bacoa BU la-i Coftna de ¿un JjinaciSi 
tomo I , págiiiae iXtí-i'.^0, 

,¡ \ .T ." ' . -> -,K'-'^-
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Píídnii 4. LA IGLESIA ESCLWA EN EL ESTADO LIBRE EL MOTUí 

rasdeSD la Europa. No cabe mayor 
ceoeurR, mayor a lsbarzi ni mayor im-
psrcia ' í 'ad. 

Para ©I Judfo Binoero, JaEÚi ea DD 
ideal: para el hipócrita, ea nn negooio: 
y el Degooio consiale en apropiárselo, 
ponerle precio, enoareoer el género y 
buscar compradcr. Eate fuS ei negooio 
jeeufCa. y fué el negooio de muchos 
Címtadores. Su DÍOB ea la caetita; JSGÚJ 
es el hijo de la cuenta. 

F.n i>l tiempo del antijadafíino, se 
hizo slinbolo de ortodoxia el nombre 
de / f í i í • L« Inquisición, inBtituciójJu 
daica por loa cuatro costados, siguió 
el negocio. Los conversoB se percata 
ron, y rrocuraron ahuyentar el esbirro 
inauiajtorial. Lo» buenos cotiladorea, 
echaban sus cuentia. 

Para no perecer judio ni {udaizante, 
el judio metía una bija monja, un hijo 
fraile, un hijo o'é.-igo, y Ilen»ba deoru-
cea y de Juusee su vestido y las pare 
d e s d e GU casa (Ij . 

LA COMPAÑÍA DE JESÚS, JUDÍA (2) 

BB esta una novedad histórica. Que 
demoBtraremoB más adelante eo toaos 
BUB puntos. Aguí no cabe otra cosa que 
adelantar las conDlusiones. 

Que la Compañía de Jeiúi OB hija di­
recta 6 inmediata de los aluM&rados, 
queda probado hista la saciedad: noa 
falta añadir que la Eoota esta ñgura en 
la concepción de la Compañía como 
olemeato hembra, que aporta loa mate 
riales: el elemento macho que ha de fá* 
cundarlos y darles la foima deñaillFa, 
ea la Inquiaición. Del contubernio de 
eitos dos elementos nació el jesuitismo 

(1) L M jiidloJ y moriacoí coa vera os, no 
poliaa Bar fimiliaras del Santa Ofiaio, ni 
colegiiileH da loa Culegios, ni osballeros de 
órlenea, ni legas da convento, ni clfiíi/aes 
de iglesia; pero podl.tn ser oorregidorea, ma-
(tiatr^doa, predicadores, obispoa,frailea, con­
des y DQq.n39, lo cnal ooavioae sabir para 
eatander el gaUmitlai de eatus genealogías. 

(2) No lia faltado quien, rebnioanlo en 
la piiealogla délas rjllgionea los germines 
de la Religión íe la Compañía, creyd verla 
emparentala oon el ffiíhometisma, supo­
niéndole nna gran dosis de sangre mahome 
tana (i). Li adopción ile la media l-aaa en el 
B30ulo de Ignacio vandrlj 4 confirnuí' esta 
opinión, g.na pudría apoyarse ad^mia en los 
muohoH trat j3 de los abuelos y tJoB de lani­
cio que frasuent^rOQ las tierras de moro a, 
en la piííiÚQ que la Coiopañ.ÍB demostró por 
loa eolegioa de moñacos, qna adoptó como ea-
peoialidad saya en Valencia y M.idrid, y en 
otroa Ii3cli09 gae han matiíado una i:'aae 
suelta qa<3 be tallado en sus libros secretos 
de Gandía. Ei un ciiidernito intitulado: 
Caía» jTie íe kan de avErigitur, y entra estas 
ooaa? por averiguar sa llalla la HÍguiente: 
cLoa moriaeoa del reino de Valencia tien'ín 
olio grande £. loa oristíanos, y á los jeanitas 
no» y de otra letra, se añadía: <dioen, si todoa 
como nosotros sun,..s {2). Sigaiendo paso i. 

Sasoá cada ano de los fandadores, parócame 
eacabrir qne asi como Ignacio aporta á la 

Oom sacia la sangre y espirita j ndío, los que 
asertan la .sangre morisca son Borjav Juan 
de Avila, el o nal Avila es realmeuta'ei fer­
io mfsííci) de la Cumpa&in de Jesúj y el qne 
más abonló en la mina de la mística psrda. 
Avila ha dado pie i. la novela de fe real 
Ii' Ingttiailion, Bsorita sobre el gran error da 
novarlas rslanioneí da la Inquisición y del 
Jesuitismo. 

Ignaoio no tu»o en so. sello la media luna: 
tuvo los tres clavos, nnidoa por laa puntas y 
abiertos par la cabeza, en forma tte abani­
co, ete-

(1/ Herm-iQ Müller: Leí origines da tt Com^aff-
nía de Jtaiia. 

C2J Arcliiv- Hiil. Nac- Jesuítas, 53J i. 

Advirtamos ahoi^, como novedad de 
critica hÍElóricB, quelaloquiflicíóii era 
inetitación judia en BU ori^ea. en BQ 
ñn, en sa espíritu, en sus procedimien­
tos .. y aaa en BUB ges tes . 

^Cómo puede ser esto, coanlo loa 
judíos fueron tan saüudamente perse-
guídoaí *quí eslá la difloultad y la so­
lución. Al e'tallftr esta peraecución loa 
judíos llenebin las cortes de loa R>yea 
y de los grandes, lo i palacios episco­
pales, los oíbildOB y los cinvEintoB. E^ta 
es la novedad histórica: el Judío buB^a-
bs y lograba siempre los <.flcio3 más 
deacinsados y reproductivos.El Duqus 
iba á 'a guerra: el j i d í o su oontidor, 
al botía; y ésta solfi q iedaree oon el 
botín y aquél coa la guerra. E' hidalgo 
iba á gusrrear para defender al clero: 
el hijo del contador se metía clérigo ó 
fraile p i r a ser defendido. Cuando la 
laquisiclón fué un negooio, el judio taé 
BU máa apasionado defaoBor. 

¿Qiie peraignió á los judíos? En eato 
está el ser judio doble: en vender al 
hermano; y esta es la novsdad critica. 

La Inquisición fué e! elemento ma­
cho que dio forma y vitallda J al instl 
tuto. Hasta que no penetró en ella el 
inquiítidor Nadal, mallorquín, no ad 
quirió verdadera vida. 

Y aquí oomenuiron á «er ju l ioa do­
bles, mientras que los alumbrados le­
gítimos eran judíos simples, 

Los Cazalias, judíos; los Aloaraz, ja-
dloa; G.ibriel Sánchez, Judío; Mjdraao, 
Judío. 

Por muoboB lados Ignacio e s t ab i em ' 
parentado con judíos. Nació en tierra 
eplela de Judíos. Fué educado por 

ayos judíos, conversos de veras ó de 
mentirijillas, Fi'ccuentó los tratos de 
los mayordomoB, contadoiei y paga­
dores del Dujue de l la fan ta lo , de B5 
jar. de AlmazSn, Mar^^uéi de Villena y 
Condes de Cabra y Buendla, judíos to­
do i, con pocaa excepciones, 

La abuela de Laioez, legundo gene­
ral de la Compañía, Judía pura: el OOQ' 
Bocio de Ignacio en Alcalá, Cáoeres, 
Judio: el jesuíta Segura, judio: Juan de 
Lucena, judío: Medrano acusa de judíos 
á sus sobrinos: Ignacio <Juan Ldoez), 
acusa de judaizante á FranclBoa Kar-
nández y Medrano: él mismo en Alcalá 
es pesquisado por Judaízinte fué apa 
sionado hasta la muerte por los judíos. 

Todo eito y mucho más demoatrare 
mos documental mes te. 

Este es, pues, el oonflioto de Ignacio 
y de su sociedad. Judíos y alumbrados, 
y como tales reos de la Inquisición y 
arrojidos de la Iglesia, por una parte; 
y por otra parte Bin más oficio ni In 
dustria que la bsalería monopolizida 
por la Iglesia, era menester canonizar 
y consagrar como coWítco el iluminís-
mo judio, y para ello debía buscarse el 
medio de ahuyentar toda sospecha de 
or igm judío y todo indicio exterior da 
alumbrados, gritando contra loa alum 
b .'adoB y contra loa judíos, jurando y 
perjurando no tener que ver oon ellos. 
T fi eato vino el Sonm-e de Jesüi, 

S. P a r 0&DBIX 
(Concluir^. 

Mal remediable 
¡Oh vosotros, padres que soléis tener 

hijos y la costumbre de bautizarlos! Pa> 
gad puntualmente el importe del sacnt-
mento al cura, para que no os veáis en 
el trance que hoy se ve Francisco R j -
mlrez, vecino de O ano (Savarra): prO' 
cesado á instancias de su párroco, dofl 
Nicolás Ojnaro Pérez, y expuesto á su­
frir un ano y un día de prisión correc­
cional 

El hecho de autos a el siguiente: 
Al ir á satisfacer el Ri-nlrez los dere­

chos del bautizo de su noveno hijo, in­
sinuóle al O :naro su deseo de que le 
erseñise el ATtncíl, y el buen párroco 
conte3t!^1e que no le daba la gana, 
echándole á la calle con Cijas destetn-
I^iadas. 

V á partir de entonces, le aludía eit 
sus sermonea sin mentarlo; y tanto llegó 
á prodigar sus alusiones molestas, que 
un día, según se desprende del sumario, 
aguardó el procesado al párroco y le 
afeó su conducta en palabras y términos 
gráficos. 

Denunciólo á los tribunales e] pjrro-
co, se siguió proceso, y el fiscal pide 
para el Rimírez la pena que he dicho. 

¿Remedio para evitarse estos disgus­
tos? N J contar con los curas ni al ca­
sarse, ni al tener hij is ni al morine. 

Por algo dicela Bib ia: 'qu ien anís 
el peligro, en él perece». 

EL RIF 
( A P U N T E S D E V I A J E ) 

'1 

Yendo po re loo razó i de Eapaña he 
visto un pueblo tan triste de ver, que i 
ca la momsnto me h a d a cerrar loa ojos, 
de manera que me cuesta creer no lo 
haya vhto en algúa mal suífi). E i esta 
pueblo, las pocas gentes que quelan, 
es tanta el bambra atrasada que tienen 
que casi se han acostumbrado á no 00-
msr. Eitoy ssgj ro de que dándoles do 
pronto una comida sustanoiosa se t a s 
mataría, como ae matarla á ciertoi en-
fermoB. Pan y cebolla, no comen otra 
cosa; pero iqué pan! Carne, los dfas de 
la fl jBtft del santo. Así que estáa desml ' 
rriajígimas. Les pasa lo queá la planta 
que, falta de jugos nutricloi, tiene que 
alimentarse de si misma, de aaa reser­
vas vitales, ó sea devoran lose. Son auto-
fagas, no comen; luego tienen qne ao' 
merse, para estirar algo au vida animal; 
tiennn que vivir de BU propia degene­
ración, de BU propia destruooión, yen­
do siempre á menos. 

Aquí, y en los aldeorrios vecinos, hay 
familias de enanos que se heredan dea-
de hace más de un siglo ei privilegio 
de no enviar ningún individuo al ejér­
cito. Estos enanillos legañosos podrán 
ser eapafioles; pero yo mái quisiera 
que no tueaen. Se ven ancianos chupa-
dlsimoa, en los huesos, alto», fices bul-
tresoae, resiitentas y nervu los aún, que 
de ordinario tienen los hijoa <por ani». 
¡HírmoBOS tipos! luludablemente, esta 
ha debido ser una raza recia, tremenda, 
Los demás, lo^ Jóvenea que queian son 

t - ! : - : - :^>,^. : ,^v^^?^ 
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EL MÓTIN EL TERRORISMO AJ«TES QUK EL CARLISMO PágüwS. 

nnoB desperdicioB de rsza, abreviaturas 
de hombre, oonatca de hombre, homi-
njcaccs. De alguncs se f^acatía prove­
cho llevándolos en jau l i tasá lcg ia le i ra 
6 Alemania, como hotniíimianoB, 6 tx 
poniéndoloB en los MUECOB de Historia 
Nalvial de esas Daciones, para demos­
t rar á todos, chicos j ; grandes, loa tteo-
tos físicos de las ¡rjuBticlas oonsenti' 
das demasiado tiempo por toda nación 
que Be olvide de eergrande. 

En este pueblo de peaadilla hay un 
orna que, el pobre, apenas ve 7 apenas 
oye, de viejo, ; apenaa habla más que 
de la patria celeste con v(zcREcada;un 
maestro que no hace más que 'caacar-
lea las llendres> á sus hijos: un oacique 
qne no es nada sin otro cacique que 
DHQcapisa el p ieblo . Saben leer, difz 
ó dcoe, j elloB aeividorea del Bucaci-

3ae, parasitillop. Fuera de estos diez ó 
coe, nadie sabe quién ea el jefe del 

Gobierno, ni ie importa. Tener idea de 
las leyes oiudadi naa, ni los diez 6 doce. 
•Hecha la ley, hecha la trampa», di 
Gen loB leídos y repiten ICB no leídos, 
O como me decía, dándose aires de su­
perioridad, un vejarrón Iteno de cxpe 
rienoia: •Créame usted, joven, al pobre 
le toca s i tmpre la de perder.» Apenas 
saben xi hay guerra, ó lo eaben de una 
manera infanlilmente salvaje- 'A va 
lien tes nadie nos gana á ios españolea.* 
Además, creen que guerra tiene que 
haber fiiempie. Fatalismo, rutina, dtja-
dez, suciedad, crueldad, suporstioidD, 
enanismo mental, odios mortales de 
pueblo á pueblo, batallas de me zos. Una 
oabUa. iQuél Peor, peor. 

Acabo do recibir periódicos. Todos 
traen grandes titulas: >EBp£ili en el 
Ri t • Todos traen las inmoralidades, loa 
delitos increiblea quB ae echan en cara 
los miniítros de u ia y otra banda, que 
80 llaman piratas, para luego quedar 
tan amigos. Yo creo que Icsperiódicoa 
pudieran permitiise intitular esta po 
dredumbre: Ei B'fen España, con carso-
tereí más visibles i lin, ya que los rife-
Sos, estando tan lejos y no sabiendo el 
aspailol, no t e d r i a n ocasión de darae 
por ofendidos. Da todas maneras, ahora 
m e doy más perfecta cuenta de lo que 
ea la guerra de África. La guerra de 
África Donaiite en que los que han 
hecho de Eapañi un Bif se entercan 
lógicamente en que el Kif sea una Bs-
pafla, cosa que loa rifeñoa no quieran, 
ein duda poique les pareoemca dema­
siado rífenos. 

* 
• • 

Hay que conquiafar el Rif, si. El Rif 
de España. 

TOMXS MEABE 

Contiendas fraifunas 
|Hasta loa frailes buECan ya el apoyo 

de la Prensa con motivo de las origi­
nales 7 pintoreteas contiendas que en 
tre los de nna y otra orden ae suscitan! 

Pero no t e orea que para tratar de 
tales discordias acuden los católicos á 
BBPrenra, á la que parece que debieran 
ir con tales fmb ' jadaí ; no. La «buena 
Prensa» no lea sirve [ a ra el caso, según 
ellos mismos declaran, porque pocoa 
se enterarían por ella ¿e sus cuitas y 
desventuras. Lo que lea conviene ea i n 

diario de g r tn circulación, rara que la 
noticia trascienda y llegue á quien les 
conviene que la conozca. 

So está mal la fracquf zs. 
Nada menoa que el diario republi­

cano de la Corufla «Tierra Gallega» ha 
sido el elegido por tos hermanee de la 
venerable •Orden Tercera» para que 
les preste apoyo en defensa de sus de 
reohos, que d i c e n atropelladoa por 
otros hermanos: les «Padres Paaio-
ni s las». 

El caso es peregrino, y más aún eia 
disputa futre católicos, que no ea ori­
ginada ni más ni menea que por el dis­
frute de la caga que posean en Mondo-
ñ e ' o los «Terceristas» y que los «Pa. 
aioQíafas», pretenden haoersuya. 

Para lamentarse de que se les arre­
bata Eu residencia es para !o que loa 
Teroeristsf han acudido á •Tierra Ga 
llega»; publicad lo un Manifleato. 

Este no tiene deaperdicío. 
Se lamentan en él los frailes que van 

á quedarse S la intemperie, de q«e au 
casa, respetada en tiempos revolucio­
narios, no lo sea ahora por otros her-
menos. 

¿No ea cierto que el pleito es curioso 
y que el acudir a l a «maja Prensa- para 
hacerlo público ae presta á más de un 
comentario? 

¿Qi é dirán á todo esto los oatóllooa 
y BUS (liarjoa? 

SI Iliberal 

La mortalidad 
Al paso que ia mortalidad decrece en 

te dos los pueblos cultos, modernizados, 
donde hay orden, higiene y par , en Es­
paña la curva demográfica es cada día 
más a armante. En 1S59 ta mortalidad 
fué ¿e un 20 por 1.000. E.i 1900 de ¡29 
por I.OOO! Casi un 50 por 100 de au -
merto. Así se gobierna un pueblo y así 
se agota una raza. 

R&FAEL OASSET 

A lo que estamos, tuerta 
El día 7 del actual se suicidó en Bor-

j í s B l a t c a s D.Manuel B!net y Benet, 
d í j indo un escrito en que declaraba 
que lo haL'ía por conveniencia propia, 
y que deseaba ser enterrado en e! Ce­
menterio Civil. 

Acudió el párroco al lugar del sinies­
tro, por si podia administrarle siquiera 
la exfremauciín; pero al erjíerarse el 
juez del escrito, indicóle que r o podía 
llenar su misión alii, porque la ley pro­
hibe que los suicidas se etitierren en 
Sí grado. 

Pero el cura, que d tb í i tener algtin 
interés especia' en archivar el cadáver 
en el cementerio católico, s° presentó 
con otros dos de su oficio y un médico 
muy católico en casa de la tímilia del 
difunto, de la q je recadaron el ente­
rramiento en el cementerio catolice; y 
cátate al librepersador Benet mezclado 
después de muerto con los creyentes 
que combatió en vida. 

La Juventud republicana compró una 
corona para dfposilarla en e! féretro 

del muerto, y su familia r o la admitií ; 
á pesar de esto, de tresciertos á cua-
trocientcs republicanos aguardaron el 
cadáver la pueita de la iglesia, en ta que 
habían entrado, con mucha leverencia 
y compunción los caciquillts del par­
tido. 

Cada vez que leo una noticia de esta 
clase, bailaría de regocijo, si supiese 
baihr 

Antes se agarraban los clericales á 
cualquier pret» xto para negarse á ente­
rrar en el cementerio católico el cadá­
ver del prójimo que desafinaba en reli­
gión, Hoy cometen toda suette de ba­
rrabasadas para que no se les escapen 
ni les suicidas. 

Esto prueba que no son tan imtéci-
les como creemos, y que han compren­
dido que por ese lado se les pueden ir 
muchas peseta?. 

Los que entian en el cementerio ci­
vil, no puEden prcducírles ya nada. Si 
están en el Infierno, como ellos asegu­
ran, radie se cuidará de decir misas ni 
responsos para que sa'gan. 

Mientras que, archivándoles en el 
católico, dfn á entender que pueden 
estar en el Purgatoiic; y como del Pur-
gatoiio £e sale con sufragios, puede an-
tcjársele un día á alguna persona de su 
familia emplear unas pesetejas en sacar­
los. y... 

Lo dicho, no son tan im' éciles como 
creemos. 

Sobre una falta 
á [a moral 

Un día un sacerdote comete un acto 
inmoral, y tale la prensa clerical cu­
briendo con su bandera el escándalo, y 
la prensa anticlerioni queriendo darle 
publioi í la l Las dos hacen bien en sus 
respectivos papelee. La obligación de 
les neos es tapar las máculas de ios su 
yop, como la de los demócratas es im­
pedir que se repitan hechos que re­
pugnan & la ccneiencis general. Si un 
sacerdote desciende á ejecutar asios 
que son cenEuradoa cuando los ejecuta 
un seglar, la medida COUEO juzgue esa 
acción debe fer distinta. A mayor co­
nocimiento de la ley correaposde ma­
yor peí a ai la conouloa. El juez queco-
mete un delito castigado por los CÓdi 
gos, debe ser peí sf guído con más rigor 
que cualquiera otro mortal que aes-
conoce de manera cierta las leyes, oo 
mo el ísoerdoteque falta á la moral 
debe Eer castigado con todo el r igor 
que reclama ta ssEción pública. Uno y 
otro son guardadores de tese ros mora­
les que les cctf tóla sociedad, y si ellos 
son los primeros en faltar á la ley mo­
ral ó escrita, ¿con qué laión y funda­
mento esígirán á los demás el respeto y 
oumn' imimto de esa ley y de esa mo­
ral? No BOrlan atendidos, ó, si fueran 
atendidos, habría que sospechar que 
los que amparaban la falla corrían el 
peligro de ser conBideradoa como ma­
teria disponible para lerTÍot imis de 
los Juicios mSs compaaÍTOB, rrás repro-
badc s y severos. 

Sin embargo, en toa i ctos reproba­
bles que cometen loa que tienen el da-

' r - ' r . - ; ' . 
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b a r d e Sfr morales en todo tiem"o y 
oosíidn, pue ie Fx'itir una oiusa deter­
minan* . impoaible fe eludir. Da un lo­
co no deben e^perars) sino lo^uraa. 
Caando el g' iardsdor d*!^ moral co 
mete una accifi" f •&. h»y 9D probabili­
dades contra 100 dí qua Is locura anda 
muy cerca de t íastornár el carebro del 
que e.imatió a<iu)lla acción. Eatoao€9 
DO debe ir la pena relacioi a l a con el 
dtlito, Bino con el g r a l o de luz que 
alumbre el osrebro del dn iucuea t i . Aií 
como en loe crímenes pasionales eetie 
ne en cua ta el g ra lo de ofusoaiión 
que haja pedido h iba r fin ei crimioa' , 
en loH 4as comUj la bestia det^coade 
nada ei' prn.leiite mirar las oiicuDaian-
ciasquexe imouUaron S cometen 1 de­
lito. Hay una ia te r tupoiónenel funoio-
n a m i f n t i d e l a r a i 5 i , ó fjDciona é i 'a 
mal, y jamaj ee nos ha ocurrido p3niar 
en Ja vida ordlraria, que la bora -x io 
ta ea la qu3 marca el ral. J queeabemos 
h i muflido p i r GÍvariaoiói grande en 
la maiohi de eu mecanlamo. 

l o , púas, d iaoj 'p i á eae sacerdote. 
To planto que BU máquina cerebral su­
frió el traitcr lo necpnario para realiisr 
acuella acoióa isa. F J S tan itit''nsa la 
necesidad erólioi, de t i l modo ü igeló 
Is carne el dseer^, qu3 l a b istia mató 
al hombre, el ^ac-rdote hizo bu^no al 
Eegiar, y salló eiesoiodaio. Puesto en 
el trance de ca^r en pecado le laeoi 
vil , aó o restó la ocH^ión, que vino sx¡ 
misa. Abo a, lo que vino unimismo di­
ligente fué el escáldalo. Tii vdz aotes 
de esa IDL OJO ae cometieron antea por 
el miimo individur, pero no hubo es 
oándalf. Ti l vez suf.-ió más la honesti­
dad, la inocencia quiíá pe r i ió EU oure 
zs, pero no hubo íS 'áaialo. E^te f JÓ al 
que dio la medida del delito Hib.éra-
lo cometido íu autor en el seortto de 
la estancia, y la prensa anticlerical no 
lo hubiese Bacido á la luz ni la prensa 
nea lo hubiese desaiitirjzai'o. 

Pero vuelvo á mi idea. Sí hubo es-
cáadalo y éaietaé promovido por qui:n 
m£B debió evitarlo, el csBligo lebe ser 
inmeciato. Pero el caat gv» deb» ser in­
mediato jr durtdero. No polrácoDsis 
tir sólo en el alejamiento del autor, 
porque allí don Je vaya podría repetir­
se el acto. P i ra ser iñ iaz el castigo de 
be ir acomnaíla Jo de la privación de la 
profesión. Un sacerdote que comete un 
acto inmoral con gran escándalo de Ia9 
gentes, no puede, e i i esajnila'o, volver 
A vers't en el lugar que cauíó el eacá i 
dalo. CISDIOS le vieran b;f i r lan en la 
protdtión lo que se r í i jus to atTibuir al 
nomb;e. Cuaado menos o a b r I i ( x ? i r í e 
que DO se preseatase en sociejad. de 
ambulando po; las calles, vestido con 
el traje tala , 

D) e&ti manera se evitarían murmu-
raaioaes q m nosiampra vím^n á ouen 
to. La opioiÓQ ¡ ñblica ca quizi djma 
elido íevera con es!}s «aoeidotei que 
vemos por th l vendiendo salud y ale-
gila. Loa QU9 euf.'oa, q'úeron que los 
d á n á i guf an. |Ü1B grande el eg:)(siio 
delíiO'Hbrel N j pueda / e r é i t e tal vrz 
un pobr>iobrtro,qu3 sus hijos carezian 
de pan mientras loa ( . t roiderro^hía lo 
•u^iarfluo. Ls das'gual t a i salti á a vis­
ta i poo3 que se es i j i iuen y ae jomia 
ren per'OnaB y oosis, y s l D l o i e e S i a l 
homjre d j snu io al munio , igiat»ado 
ftsf al nacer á t jdos los hora>:e3, es 
oantra ley div ni y c intra ley natural 
establecer después diferencias incon 
t i as tab lespor rdz ín aolamenle dsl na­

cimiento ó de I» profjElSn. Como Dioa 
al crear al h m b r a looraS dssnudo, Ja-
rúi , hijo de Dios, fligaifl ló esa igualdad 
al lavar lo- piai á tus discípulo' en la 
Gana. Da tal palo, tal astilla. S5'o el 
hombre pa '3 ís que reniega de su ori 
gen, por lo reacio que se muastra á 
acep'ar las leyes n i tura le í como la 
pr ic i ipal cintera del d a b e r y d e l de­
recho. 

C: b r í i también, en aqual pirtioular, 
obligar á los «acsrdotes á que se casen. 
Esto que repugna á la Iglesia, es ya de 
seo vobem 'nte de [(ran parte del clero 
cat5 i JO. No habría entonces tanto es­
cándalo; y a q u e al eacerlote tendría 
que mirar, no tó 'n por «u nombre, sino 
por el de sus hijos. Eitaría también 
mej^^r garantida I a castidad deali^unas 
mujeres. En vez dealf j a r d e S a n Sebis-
t;á'] al sacerdote que hiciera m a d r e a 
una joyos, sin remisión de a r r 'g lc , el 
matrimonio sería el pabellón que cu 
bries3 e^aa Faltas. Entonces •! que oa' 
bría pedir el existo cumplímieato del 
iVeher d i padre. No habría, no, como 
ha vi^to el au tords eite artículo, saoer-
tíote qua contase ocn dos 6 tres peque-
Saeloa á quienes t o podía d a r u i nom 
bre... 

J. G'ZTFLTÍ 

La emigración 
Alá vin lo 1 hombres camino de A n é 

rica; allá van á la guerra, sin que recor­
demos los cálculos de A. Birra', q j e 
afirma que cada ciudadano ausente ba-
c- p r d e r á la riqueza de su patria 
33 000 f ancos... M ramos estoicamente 
cerno f lye la sang e de la hetida emi­
gratoria... No le:iefflos escuelas, no te­
nemos justicia, no tenemos riaueza. 

RAFAEL G\B3i¡,-r 

Uno de tantos 
H i muerto en B rlfn el abite Liébe 

en circunstancias misteriosas. 
Sí abogido, un representante de la 

jusiicia y dos pe itos en piedras precio 
sa>, constitjyé'onse en su domicilio y 
c o m c n u r o " i practicar rpgiitros, en 
cintrando 235 zafiros, 218 diimintes, 
I6 Í turqussís y 50 ópalos, rubf;^v per­
las, apa: t : de una cantidad de bibelots 
de un gran valor. 

U a m ; principalmente su a t e n c ó i u n 
cáliE de oro miciz ), de 45 ceilím^tros 
de a l o y adjrnado d ; 438 piedras pre­
ciosas, en medio de la; cjalea se en -
cuent a engatz i la una cruz de diaman­
tes, cuyo centro estí fo.-mido por u.ia 
e.io me esmTaldi . 

El cá lcuo pericial d ; los preciosos 
objetos hallados durará quince díis, y 
se Citma en dos millones de fían~os el 
vilor de las piedra; preciosis. S hí 
averiguado que Liéb; tenfi i n p o tan­
tas depisi íoi en va ios Binco> bírli-
r e es. 

E difunto f j é misionero y m'neralo-
gisti d s i i n^ j ido . 

Y, sob 'e t jdo , pr ctic5 el precepto de 
d i rpan al h^mb;iento y amparar aldfs-
va ido. 

¡Pobre pueblo! 
jVpuntti tia/ ijatural 

•En Fez, Iba leyendo en un periódi­
co, van á ser fuúlados ochocientos ma­
rroquíes rebelies'• 

• Sí, ex llamé, tan rafielde; como nos­
otros lo éramos en la guerra de la inde­
pendencia, • 

Al pasar oí la siguiente frasf; -SI loa 
muchachos alborotan. aeloEi dan unoa 
cuantos vtrgnjaev. que se curan con sal 
y vluagre y esoarmienlan. ¡Y eran pa­
dres los que lo deoianl ¡Vaya un amor 
paterníl! 

Cuatro pasos mte allá oigo el siguien­
te diálogo entre dos jóvenef:—¿TÚ han 
pegado en casa?—deola uno con voz 
comovida en que vibraba un alma ge­
nerosa. 

Y el otro, pi t ido, anémico, con voz 
tríate, muy triste, 03n uaa pisivldad, 
con una resignación, que daba eioalo-
ífío, coD testó: No te preocupes por ello; 
aunqus me peguen, cuando lo hacen se­
rá que lo merezco, 

El amigo soltó una (xjlamaolón de 
enérgica protesl», y abiaíó al desven-
turaio , que inclinó la cabeza sin de 
cir nada; oero en sus cjos, hundidos, 
brillaba fugaz destello, revelador de 
una vida de paria á (jiie le condenaban 
loa que m i s le debieras amar, acaso 
los mismos á quieoeaun sincero amigo 
consoló cuando sus padres les pegaba. 

Pasaba una procefión, us maestro, 
vara en mano como loa bastonero! da 
los bailes, colocaba en su puesto y sa­
cudía de vez e» cuando 3 los chiquillos. 

Una pobre mujer arrastraba á un ni­
ño de seis Kñoa, que lloraba á gritos, 
hada la iglesia, y da vez ea cuaado le 
daba ua cachete, ¡Plaaro, decía, á la 
procesión! 

Arrugué nsrvioao el periólloo que 
anuuoiaba lah)c i tou ib3 di marroquí. 

Miré como se mira u n fenó aeno 
monstruoio, á loa padrea que pedían 
para au propia carae, vergajazos y ha-
millacioaes, 

VI en la pompa religiosa que segala 
en la cruz, n o á Je^úi al hu i i i tda ,e l 
amante de les nittos, de los peoadorsB, 
de loa débiles, sino al Dios del Smal, á 
l o s pontlfijea y sacerdotes hibraos, 
autoritarios, aobarbios, doEaiuadorea, 
Bia eutraüis. 

Aqu3l nlil3 que llorab), arrastrado 
por au madre hacia el templo, se me 
representaba aque las inocentes victi­
mas qu3 en F inicia y Cartago se ofre 
cí tn al aangulaa<-io Moloch, y las Ubi-
ni iosas Anartá, Milita ó T^nit. 

Rut de alli temiendo no poder solo-
o«r mi indtgnaoióa j que estilladle en 
protesta a í ra la al ve.- pegar delante da 
Dios del per ion, al ver la falta de amor 
á loa hijos mioifeilá idose ante el R) 
deotor de la humini lad , leyendo en la 
macilenta faz del joven resignafio. del 
praifst lnado al aniquilamiento fiaiso 
y moral, ei horror de una cadena inter-
miaable de do oras 

Llegué á casa, y para distraerme co­
gí un periódico ilastrado Al poco 
Uemoo le arrojé al suelo coa houda pe-
na. T J Í O ól se re lu ft á íiaoer apolso-
aii del sport, de la tauroma ¡uia, rever­
berado da todos e lloras 

Sa'í á mi vjntana; el sol i b i deoli-
nandj hioia el oca^o, oononn^atrarm-

Ayuntamiento de Madrid



EL MOTES LA EOtrmAD PRIMERO QVE LA JUSTICIA Vágbuk 7. 

za declina bajo la peradumbre de pra-
juicios y convenoionaliHmoi medíoera-
les máít tún, BetnibirbnroB. 
El periódioo, los padrea brutales, la 
madre faoá is», Blpobvemíestroaome 
tido y á la voz cruel, el Joven que en 
oi fo t ra natural guD le maltral'^n, dirán 
acaso que Bon cafttioai vib'-aoionea de 
un cerebro espitado, j no lo eon. 

Son otra coxn máa honda, máa triste, 
más Qfgrí: rsflejoa de IB dpfceneración 
d é l a la ía que civiliza matanio, qae 
h ice egnf itaa i loa pa freo, que fanatiza 
á las madree, rebala á los educadores, 
esclaviza á los lóvenes, hace granjeria 
d e la fe, de la jusilola, del debar. 

El J o v e n reeignado es el pueblo, 
cuando dioe á los que quieren desper­
tarle: Dajadme, si me pfgan, lomorez 
ce; »i me f xplotan, para eso son más 
faertea, para eso me arrcjan de vea en 
cuando vino f ptn... 

Sli a 'mi ai eubUvd ante deidloha 
tanta, ante tal ípatta; quise dejarme ir 
¿ d o n d e mi laborno fueio tan inleoun 
ás] psro oí en lo máa pr-rfando de mí 
alma una vozque deoft: ilnsenHato! jCo 
bar l tJ 3i te a'.ejaa ¿quién sufrirá con 
ellna Bua dolores? 

Tan amar^ t como real es boy mi 
crónica de la semana. Estaa aldeas ve 
gelan, no viven, y si no ae lat infunde 
savia potente, anhelos de di?ridad é 
Indepen 'encía, seguirán creyendo q i e 
si el faríselimo las demina, ei el caoi-
que las íxplota, hacen bien en pagar­
las y deben resignarse; 63 más, agrade­
cer los laiíg'ZRs, 

iQué verj ü irzsl ;QiédisdÍoba[ 
F B D P B I C O I R I - B T B D E L A BANDA 

Eamalsí, Abril de 1912. 

J/ada de privilegios 

£1 diputado jaimisla Salaberry, pidió 
en el ridículo mitin de Murcia, que se 
castigue á los blasfímos y á sus cómpli­
ces y encubtidcres, y á quienes blasf;-
laen en p?ii(5di:cs y folletos, y á los 
que compran estas publicaciones. 

Y á los que se limpien al jo reservado 
con los paje'es carcas, aunque sea por 
el lado de la S.'cción de cultos ¿qué? 

Puestos ya á ve'ar por la pureza de 
todo lo que del hombre sa!e, no debe 
repararse en conducios. 

S í i í i establecer privilegios incompa­
tibles con la equidid y dejar á medias 
esa plausible obra de higiene moral. 
t*T.--i i i i- M-i., i . i i . ir •_i-ii.-r iiif- . i ir i ir- i i i ,—.M-i 

Igual que todos 
^ ^ n 

El Pueblo de Tortosa dirigió al rey 
don Afoi,s.> XIII un ait ículoal llegara 
aquella poblaciCn, en el que le decía 
que, si lo liy;ra «¡sbría quienes son 
los morárquiccs de Tuitosa y los cató 
lieos de Tortcsi»: 

• Sen, añadía, los que un ¿la, para ro­
bar uaaa actas, mataron á unoa desgra 
ciados en el Ayoiíamienlo. 

Son los qu«, Hagiéadofe santos, hi­
cieron un Mata-oro con el que pretan-
dierr-p s cesta da Tortosa, un uesrodo 
de 80 000 duros. 

Son lüs que devastaron el Hospital y 

arrojaron á los enfermos á un caserón 
don ie muerjn los que entran para OU' 
rarse. 

Son los que en jornadas triatííimsa, 
cuando una inundación del Ebro arra­
só los campos, so quedaron ron loa di­
neros que la caridad reunió para aliviar 
ft los damniñcailOB, 

Son los quB hin dejado en tal situa­
ción económica el AyuntamísntQ, que 
tiene embí rga ios por la Kaoieada to 
dr^s lus bienes, y tía l le^aio á no tenor 
siquiera c:éil to para adquirir el petró 
leo del alumbrado. 

So i los que se h in apuesto siempra 
& que se auprimterin loa conaimcs, 
porque con ellos h*n podido enrique 
oerse y tener en días de e'ecoiones 
hombres p i ra haoer ruedas, para votar 
con nombre supuesto, 

Sen los q u s n o pagan el cupo de la 
Hicienda; son los que no pa^an el Con 
tingente provincial; son los que siem-

gre deban á loa empleadoe dos, tros, y 
abta cuatro meaei. 
Son lOF que tienen las escuelas en 

caserones inmun ioa, con ventanas á un 
barranco por donde corren las aguas 
[uajas de la pob'acióa. 

Son—y ahora habíamos demarque 
ses y pótenla los—los qae no pagan el 
reparto municipal i ños y años, porque 
canjean las p ipole lasdel reparto—;as 
pipeletas que loa pobres han de pagar 
—por votos de esclavos en las eleccio­
nes. 

Son los que tienen los oaminoa aban­
donados. Son los que han causado y 
OBUsan la miseria de esta tierra r^oa, de 
esta ciudad trabajadora. 

No iz igeramos, SeQor; en vez de Ir 
á ver el Oanal, id y decid que os ense 
fieD los libros del Ayuntamiento. 

En vez de ir al banquate, Id á la Ba­
s e n ¡encía y al Hospital y decid que os 
preaenten á los enfarmos y los asila­
dos. 

En V2Z de ir al Observatorio, id á las 
Escuelas púb icaa. En vez do pa^ar por 
las caües y por las carreteras q'ie están 
arreglando hace un mes id y pasad por 
las calles ocultas y por loa caminos ve­
cinales. 

En vez de estrechar las manos de to­
dos los que os vengan á rto.bir, pre­
guntadle» si aquellas manos han traba­
jado en bien de Tortosa, han pagado el 
reparto, han sido honradas siempre. 

Si no pasarais por debsjo de ios ar­
cos de triunfo que oa harán con dinero 
de k a pobres que pagan reparte; por 
las carreteras que ban arreglado con 
dinero de loa pobres que contribuyen 
á las carcas municipales, conoceríais 
bien lo que es Tortoea. 

Y oonoserfaia quiéoes son los hom 
bres que oa acJmpti l in. 

Y oomprendeilaie ojál e i la obra de 
la monarquía en Tortosa. 

Y por olla adivinaríais cuál es la 
obrt da los monárquiois en E^pifl'. 

Y al adivinarlo, pensaríais muy bien 
en lo lógico que es el que seamos repu-
blioisos, el que luchemos oara dar al 
pueblo que Buff^, que trabaja, que no 
comf, la sobaraLÍa que por derectio le 
perteaecr.» 

Se conoce que El Pasbto no t;nfa 
materia para esciibir el ailtculo de fon 
do aquel día, y aa rgó cuanto pudo el 
t ;ma para Menar un par de columnas. 

Con h:bT dicho: «Los monírquicos 
y católicos de Tortosa son como loi de 

todas Darles», hubiera expresado exic-
lamente lo mismo. 

CUADROS ESPAÑOLES 
En Enero da 1Q07 fillec'ó en S;go-

via la ñifla de cuatro aftas Ajustina 
B;nito, y f Jé enterrada en el Cemsnte-
rio Civil. Lis clericales pirsiguieron 
con saftt implacable i sus pidres, sin 
darles paz ni reposo darant! más de 
medio Bñ3. 

Y ahsra, al cabD de cinco afli-, vuel­
ven á torturarlos, intentindj tjrzíHej 
á trasla iar I ns retos de su hij i ai Cs-
mentetia C.tálico, i lo que ellos se 
oponen tenazmente. 

El gobernador ciril di la provincia 
ha autorizido esa tras'ación arbitraria, 
y contra esta diipDsición han r^cu-ridD 
los padres al Ministerio d: la Q )b;rna-
ción, donde está en tramitación el ex­
pediente. 

Y el ministro ¿qué hirá? 
¿Va negar á la Sinta Midre lílesia 

los mismo; huesos de esa joven difunta? 
Ni por pienso. 
¿Para qué querrá el obispo de S;g3-

v;a estos tiuestf? ¿S;rá para palillos de 
las mesas del cabüdo ydi ,os conventos? 

Procuraré enterarme. 

BIBLIOTECA 
DE LA 

INQUISICIÓN 
Van publicados; 
Almanaque. 
El Santo Oficio. 
Los Autos de Fe. 
Qiiema de brujas en Logroño. 
Carne ultrajada y quemada. 

(Colcccii^n de Autos de Fe). 

A PESETA cada tomo. 

EN PRENSA 
Despojo, infamia y hoguera. 

(Coleccicn de Ajtos de Fe ceiebrado» 
por la Inquisición de Córdoba.) 

Tarjetas postales 
Cuatro coIaccioneB de diez 

cada u n ' , á 5 0 cént imos cada 
colección. 

CIENCIA 
Y RELIGIÓN 

POR 

MALVE RT 
8S grabadas.—prteloi t ptttim, 
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Tormento de una hechicera en la Edad Media. 
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H g b u 10. V m R PARA TODOS ES AMPUAR I Í A n B A 

ios 
EL MOTDT 

LOS TRAPENSES 
Cí LIBRO CUllilÉfilCO. ¡OJO CUS ÉL! 

Po»i diaa antcB que Insertara el Ht-
raido una IctermiEable 7 dteal iñida 
crónica landa'nria á estilo neo de los 
monjes rfe la T a p i sitaados entre J i ' 
tefe y ValUcis, aparecía un grueso 
tomo, en cuarto, con diaparatadn jámi-
na modernista en la cubierta y el tl.uir: 
Loa truptn&es, apuntes hiaíóticos, por Sí 
pidió de H er, 

Quien ooaozoa al autor sabrá que es 
preabiioro de ia Ordei: de Capucülnos, 
que ae > xalaustró j Tívió en et clero se 
£Ular algunos afloí, que luego ee alzo 
prote^tbiiie en América del Sur, y hoy 
está catado en PUETIO Rico, de doode, 
«decrllo á la Masunerfa, vino & Ei^paüa 
e laSo pasado, ci.n re presen tacióa ce 
los mBfconespor oniqueños á iaAsam-
bUa que ee oelebiñ en etta Corte. 

£n ella, D. Eipidio se dieticguió por 
su snticlcncalismc, que juzgaba más 
intenso que el de los masouea da por 
acá, presididos por Morayta. 

Se le coEñnó aqut el grado 30; su re­
t rato vino en ut Itjieifn tx . ra t r^ inar io 
de la Asamblea citada, y pasó nuestro 
hombre muobo tiempo tn g?ttion£6 fa 
TorabUi á la l ibsrtaa de conciencia con 
protestantes y con otros personajes, 

Cat ía eiperar que un libro sobre loa 
trapenaes, tsorito por tal autor, ó sería 
una acerba orliioa de ese i ist í tuto ó, 
p o r lo menos, un estadio imparoial, be 
che desda esa rejíióo serena de los pt n 
sadores modernos i uslradosy erudiioB 
^ u e todo lo juzgan con entera rectitud. 

Honradamente, un hombre así no 
puede aJopiar más qus una de esas dos 
direcciones en un irebajo sobre mona-
qui&mo, por él taa conocido... y pade­
cido, 

¥ una ú otra ooea esperaba yo encon­
trar al dar comienzo á la lectura dal vo-
laminoso toiLo. ¡Decepción i .gratal Ya 
me obooó la prdiija, indigesta y anti 
^ r a m i t . c a l dedicatoria del l ibro á ana 
he rmana del amor, monja profesa. 

Pero allí eaiaba también d retrato de 
D. Blpidio, con toda la barba y traje de 
seglar, como le hibfa yo visto, sati&fe 
eiiQ de su mi t r imtn io y "uamorado de 
BU lefloray dasui hijo.-, jV.ya', kamos . 

Lo que vi fué la má^ ampuloEa, aun­
que d t s abazaca j eo&o.idataa{.olcgfs, 
no sólo de la Trapa y de .os trapenies, 
atno de todo el monacato habido y por 
haber, con un critario neo carlista que 
tnmbs de espaldis, propio df>l conde 
d e Eapa&a, del padre Magfn Ferrer ó 
d e cualquier aposió'ico, miembro del 
Ángel Sx'erminador, y esto no en una 
página ó dos y con oíertí pudor, ÉÍUO 
en toda la obra y é. banderas dei plega­
das. 

Raj más; una infinidad da insultos al 
liberalismo, á los liberales, á Napoleón 
y BU tjército de bandidos asesinos ( íu ) 
á las for tes de Cádiz y al sistema con^-
liluc.ocal. 

Tdrmiaante, iqaé digo?, o l u r o s a con­
denación de toda la cbra ae .a Masone 
l í a españilír de Us etapas del 34 y del 
it7, de la es julsión de ios regu are^, 'fe 
la deaamortiaaoiÓD, del trabijo heicü 
IeodeMendizabai,á quien también mal 
¿ioe... 

Bu oa aibio, el autor aparece creyente 

en la mái monifrucsa milagreiia frai 
lona ttnto como en los dcgmas noliti 
ooe de Ja Iglesia romana. Los frailes 
fOD inmejorables, prrtentos de perfac 
;fi ma virtud, que t ie ien r rz ín l iem 
pre, y ni deliniiuen, ni yerrao; torta la 
perversión nefinda esiá para D. Blpi­
dio en el liberalismo, en el legalismo; 
hasta en Caries IVI 

En una palabra: claudicación retun­
dí , deteroióa completa de la Massne' 
if 1 y del liberalismo, paso decisivo al 
campo contrario, aanque sin declara 
clon (Xpresa del autor rtfarente á su 
persona ó conducta, eio no; allí ejiá su 
retrato con barba é iniumenta de otea 
dor; pero las íflrmaoiones católicas, 
carlista!, retrógradas, frailuoís ñoñaa 
y pietislai reaccionarias alK figuran, 
no tomadas de o ros 6 puestas en beca 
ajena; s^n de la propia coiecha del 
autor, qua las dice uabUndj por sa 
ciienti. 

Son tan terminante?, que se progua 
ta uno sin quererle: ¡habr i vuelto ts te 
hcmbre á Puerto Bico para d.'sbacer 
tu hogar, dejaile á lu si íí ira los hijos, 
y arrepentido, CCD ta oei izi en la f: in­
te regresar á los capuchino^f íi lo qae 
dice lo siente; cree también q u í - n o 
est i casado, que eua hi.os no son leg! 
timos y que íu vida, condenada en este 
libro impltcilamente por él, es un ig-
ncmiuiobo ooncuDinato. 

\\ desctsarfe r á re t ract i r íe tocan, 
D. Elpldiol A denunciar á sus cómpli­
ces en Masonería y abominar de los 
principios de ella. >a quetaneolemne-
mente los ha reprobido en (ste libro. 

jUbroI Ni eso. Libraco, es la paUbra-
D, Elpidio r o puefíe hicer un libro 
porque no sabe; le ttlMa cultura, eru­
dición, i r l e de escritcr, dotes litera­
rias, y no t xigcro, la gramática misma. 
A cada paso híy en cuanto esoribe ga 
lioismoB abominables; go pea moilaies 
& la kxicolQgia y á la íintEx?, giros de 
cochero, paabroí. barb í r i imoí y con 
cordanciaa de Vizcaya. Jaalimbríco, re 
paraciún física (¡áe una cara) , abando­
nar (il convento), fu gencia reiplande-
eienie, premóstra enses, c^la¡e8qutt^a des­
cuido, burnorotsíe.,. 

He aquf dos frases daliofosas: «Los 
llenos de escombro alrededores* (Sn 
una de f íegar cayó caldera) "Orlenó 
de aaeerdote, el obiípr. ds Urgel al 
inolvidable padre Esteban, y ciñió su 
primera misa... ditz eñoa después de 
h ' b . r vestido el h íbto . . ." He aquí un 
obispo que no había c-ntado su jwtme-
ra mtia cur rdo ya o i d a i a h í pre^bite-
roí ; la can'ó diez tños después de me­
terse fraile; lodo por no poner un éM 
después de la y. 

SriatiB en ios dcoumentcs lalinos 
que, aunque largos, no traduce, y en el 
t i s to caxtellaro á miles.¿Y losversoí^f 
Pul que D. E l f i H i padece s a i deb i i -
dad; se o e e poeta, y por ooalquiera 
ccBaen::i!ga estrofas dignas de Caru-
lis; botrnes de muestra en este liQro: 

iTraa ¿rida llanura 
como desierLO de agostada arena 

ein cada de verdura, 
hiy valí'- do ca tjra... 

Eiaaciii Man:^aiiares, 
que lleva ea ai riiridmis pera dores, 

cruza el vallf feiis e« at(j uiaiea 
y ualra ÍUB lifiburi-s. 

T... oi r.:a el mona-t -rio 
doade ui-na nionjt^s de virtad sublime 
eligen v¡ Iqnl&r i. cautiverio, 
y, ÉD célico te:tario. 
¡i¡ Dioa alaban qut: al mortal redime. 

¡Iniastos! hta qne alegan 
que !B villa mociáiiica es odiosa 
y tido sa lo Diegan... 
en e'toa monjes q pe ensiti^ncio bregan 
hombr. B veiáa de vida prodigiosa», etc. 

El libro se hace pesadísimo y cansino 
á rabiar; impreso lodo él en tipo cursi-
TO, j tx t r iñ i ideall carece de ín eres en 
la VQ galísima nar rador ; no eshisto­
ria, ni crónica ni oonjunio de sintesis, 
como TJOS Motijes. de Mcnial' 'mbort no 
ei nada: le f.iía erudición y dicumen-
tos de interée; los que aduie ó co^ia nO 
expresa de dónde les h i sacado. 

Creyó pre-tar an servicio á la Acade­
mia dt la Hiitoria y tal viz colarte en 
ella, con exhibir una carta, no muy co­
nocida, del conde de Arsnda, y dar la 
noticia de que la esboza de San B^tnar 
do estuvo en uncoivanfo ef-p i i a lyhoy 
se igaors su paiadero; b^eno, ¿y qué? 

De ta T.apa, en mái de trescienlAS 
mortales pa t i t a s , naaanuevo ni curio-
EO; alabanzas á troche y moohs con UDK 
adulación q'ie re jugaará á toí mismos 
trapease^, c u y o s lunares y defectos 
cana ó conviirta con gran toipeza en 
exeUnc ia? portentosas 

No logrará dar gusto con su libro á 
nao l ' ; no b&ce servicio i lgano ni aun 
á ia T.-spa ó á la historia tin la Ig esia; 
no eaiflca, i o atrae. Hs si b'do que los 
irap usa llevan á mal que O Elpidio 
refleri los amoreS' del abad R^ncé, su 
futdador, con la du iu i sa de Uontba-
z n. Los neos repr ieban que b a i a p n -
biicaco dos documentes, pruebas de 
que en Efpafla sin la venia del ISstedo 
no pueden entrar ni vivir los frailes. 

El libro e^te recuerda los de Leo To-
xii, y por eso no ha obteciio, á pesar 
de las gtstiones de su autor, la licencia 
eclesiástica del obisDaáo ni la cor flinsa 
dé los neos, c iya Prensa de Mtdr idno 
anuncia el tomo y cuyos libreros lo re-
chszsron en cuinto les dio alguien d) 
¡alerta! 

Pero, á la postre, Is misma categoría 
de masón y de fraile renegado, será 
a provechada por los frailes y los ultras, 
como testimonio (x temo y del campo 
enemigo, sob 'e la santidad del claustro 
y la iLiqatdad del llberitisaio, «firma­
das por u i masón que -oniinuabasiéD-
dolo: no lo o.vide la O .den; el servicio 
al enemigo está hetho por un hermano 
del grado treinta. 

¿Qué se habla propuesto en su inap­
titud vanidosa y eu a is la de notorie­
dad eite pobre hombre? Siempre fué 
D. E pidió l igtro y preoipitado. jQjié 
desdi ihi l 

JOSÉ FEREINDIZ 

Buena entradíta 
Dice La CorrespjndencLa de España: 
• Se eipera en el Vat ica iouna pere 

grinación de PueitT R:co, dir igirá por 
el a zobifpo Mr. Gaillermo Ambroao 
Jares . 

Eat» peregrinación á R i m a tendrá 
por objeto obtener la bendición del 
Papa ccn mit ivo del cuarto centenario 
de la eieccifi 1 de Puerto R ca en Hió-
oeaia.locual sucsdió en Agosto de 1512. 

Esta peregrjcaoióa parece que t une 
FU inteiéi mayt.r para el Dioero de 
San Pedro. 

En la i s a de Puerto Rico i r é la gue­
r r a hispano ini í i icana m u y funesta 

V^^^•=VÍ• ^ ^ V ' - . V í - í . -Jf. >"^-' 
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I^^^g^g^^^^^^^^^^^^os 
para loB intereiea d"? la Igleafa, y los 
bienes ecleiiÍBtiooa fasron á parar á 
manoa del ejército DOrieamericano. 

Gwtiones hecíias por la Sinta Sede 
han dado buen resu ta^o , y monarñor 
Are rae, ' 'elegsdo apostólico en Cuba y 
Puerto R oo, ha obtenida el pago total 
de una nni iade 310 milloneB de doltaiB. 
6 eea I 860 m^'looes da franoop. 

A )emaa, la I 'leeia de Puerto R o o ha 
entrado en posesión de todoi loa bie 
nes deteatadoa desde que oameozó la 
guerra, y, por coDÉinuíente, la peregri 
nación portorriquí ü l va á depopítar á 
los pies dei Santo Padre unos diez mi 
lloaoa def.'sn^oB como taatiatonlo de 
grati tud por la fivorab\e reaoluci'in do 
este asuntn, en el que tantn ha i t ñ i l d o 
]H S^nfa Sade cerca dol Gobierno de 
WiLhicgton». 

Loi portomq'ieflD3 hacen b 'en. Te -
n l m cm la Sinia S í d ; la deuda de !a 
oposición qus el cierícaUsmo hizD á 
que ios Qibiernos espafiales concedie-
6en r e í j mis, l̂ " cual motivó las gue­
rra"!, y han d e b ü o pagirle este favor, 

Y b s yanquis hicen bien en criar 
cueiv3s para que saquen los ojos al V2-
c ino . 

Sin pan y sin justicia 
Y mientras gastamos en Afica, y en 

gueria, y en Escuadra, y en T.a^atlán-
tica la> gentes desfallecen, se desespe­
ran, e m g an. 

El proo ema d:l hambre hace su bru 
tal y cotidiana apa'ición en muchos ho­
gares españoles. P i r a ix:)licaros las 
amargura; de la ausencia d:l pan, pen­
sad en el hijo ó e i el hermano d; corta 
tdad v^rdiendo peiiádicos en noch: 
helada, vtsiido de andrajos. Acudid al 
campo, y ved al nitio gastando fue las 
que todavía no ha creado. Pensad en 
ello y os £X ilicaréis esos trasatlánticos 
abarrotados defimilias españolas.Cuan­
do contempláis un suicida, no os aterra 
t in to el momento de la fatal resolución, 
el dolor de la muerte si le queda on 
unos instantes d : vida, c o n o todo el 
suf ÍTiient3 que inflige esa vida hasta 
matdeci la y dejarla. Paes bien; en el 
emig ante que himbieó meses y aun 
aftas antiS d i resolvirse á d j u h pa^ 
tria, lo que aterra es el proceso his ta 
maídjcif y d t j i r una tierra que de tal 
manera deiaoipara á sus nij .s. 

R I F A E L GASSET 

Cénga qu3 se casa 
M'. J jhn Lund, director del B n c o d e 

Ni rue^a y d : la A l j i na , presidín'e del 
Cam ti N jbil y cxansidinte del Parla 
menlD, ha carsalo la pa-t i i i jaciói da 
en 'ac; d ; sa h j a \\iis R g 'h'!, con el 
hDnsrable s ;ñJr R imJ io M,r.-i, d i ju-
t i i o del Par iamüto iialiano y jefe d í l 
movimiintD moii;rnisla. 

S : l o p i ' t i c i í a n o s a l N i n c t o y al mi­
nistro d ; 0 aciayjisl icia para que exi 

¡ m d»l embejador de Españi en R ima, 
q u í presente demanda de nu ' id id de 
ESte matrimcnia, oor e:tjr el Sr. Mjrri 
ordenado in sacñ^. 

l^eOT que en Rimal [Mis esclavas 
del Papa q ae 'os c érigos romanos! ¡M is 
esclavos d;l Papa loi infantes de Espa­
ña que el ú'.timo lego de convento ita-
liarr!... 

¡Oh, liberales españoles, y qué reac 
ciona^ios &oÍs! Lo que aquí no aceptáis, 
es cosa corriente en las naciones civiii-
z-d,.s. 

exentos los dos 
¡Cuarenta y sietel 

—Presente. 
—¿Se llama usted..? 

—Jjand i lPueb lo . 
—¿Su profesión? 

—Lo que cae: 
unas veces scy minero, 
otras veces dependiente, 
otras nada, otras labriego, 
porque la coía es g i r a r 
honradarente el su ten to , 
que se reduce á un pedazo 
de nan y un t OZD de quesc. 
—B.er. Qae lo peí?n. (Lo pesan, 
y en alfi voz el sargeruo 
dice.—«C'jaenta y d s k'03.i> 
— Pues sepa usiea, Ju in del Pueblo, 
que no nos sirve este íñx 
—¿Por qué? 

- P o r fil t i d ; peso. 
Procure usté alimentarse 
mejor en lo venide;o, 
¡A vei!. , ¡El cu«''enti y ochol 
—Se;v¡dor de Dios. 

—¡Uilegol 
—S ' , s r ñ o " de Capuchinos: 
Ahí está cerca ei convento. 
Vivimos bien, Eii mayores 
trabijos y sin esfueizos, 
co-Tiiendi admirablemente 
y descansando y bebiendo, 
todo á costa del paf;, 
y... 

—¡A la bísenla! (=1 sa^gínto 
á p o x : — a C e n t o cuare.ita.») 
—jRíCÓrchoiis! I ^3S q u ; un cerdo! 
Pues timpoco sirve usted. 
—¿Por faltt? 

—Nc; por exceso. 
Mío DEL RKT 

Los mineros 
de Almadén 

H m dirigido al presidente del Con­
sejo d ; miniitfos la siguiente expjsi-
ciór.: 

• Ex )mo. S ; Tĵ B q le auBoriben, obre 
ros <it¡ lo j di ' trentes gervlclOB de eitaa 
miras de azogue, rounldoa en. manifds-
taolói paci&ja y s!)lem.ae, a^iuardin, 
con lea reapat^a dubidoe, elevar al QO' 
b Í 3 r n o d s S j Ma]eetBd par modlación 
de V. E. la prtseotB csioaiaióa: 

Por el eataio ídiBimatrativo que se 
IB adjunta, flal reSjjo de las nóminas 

oficiales, Teri que el promedio del jor-
n i l del minero entre el interior y (x-
lartor de e^te venero de riqu9ia no lle­
ga i dosptie!as, siendo pQb ico y notO' 
l io que SQ vida es mucbi mis corta 
que ia del rosto de los eapsñotes, haata 
el punto que la tercera parte dol veoin-
d i r ío de Almadén lo componen lia viu­
das de estoB de'graoíado», sin embargo 
de saber que s6io e'los, por estar acli­
matados desde la niK;z, pueden traba-
Ja^ en eatas mi i i . 

Por otra parte, sen ir, ya que la BU9r-
te no los distinguid al nácar y RU mise­
rable oondio Ó3 1>8 tiene snmüoa en 
las oaouridtieB, sin di&rruiar del ca­
lor de loa rayoB solares la mayor parte 
del tlemoo como loB demia niort t leí , 
dótiBtle diunjom%l pfuienáal que si­
quiera puedan atender á lai necoaida-
des máí apremiantQB de la vida, da tdo 
así fjamplo el Es t i l o de Ber p t t rono 
modelo en BJ nación. 

PtTO h iy ñolas más Iriatei, excelen­
tísimo íeñor; por lo miimo que loa mi-
neralaaaon riquísimos y abundaotea, 
atacan doblemente á la salu 1 dal tra­
bajador, habiendo lab tres eo Icasubta-
rr&neoa y te •vicios en la caloinscióa j 
manlpulaoión del cinabrio en la super 
fl-iie, que á les pocos jornales inu ili-
zan al hombre para siempre por m u j 
fu-irte y vigoroso que aea. 

Poco lea importaría á i a t c s obreros 
las heridas y mutilaciones que reciben 
en el tret)ijo por desprendimiento de 
lisrrf, esploBicn de barrenos, cafdas y 
demát iccidentes propica de l&i minaa, 
si rueran éetae como las demás, puesto 
que B1 d3ja inútil al qur las bi-fre, no 
cambia BU estado de salud, mientrai 
que con las entermjdadea eminadas 
del meto I rio imprimen en B I econo-
ml i animal modíQiaoiones ter.'lbles 
que aniquilan su orgsniímc, llevándo­
los & la tumba á la más lemnrana edad, 
tranimídendo á e u j deso^ndientaa eaa 
herencia sanguinaria. 

Hiy quien cree, esielenttaimo seQor, 
qu ) B6IO calambres y temblores pro­
ducen loa gaaoí mercurial w, cierto que 
es la enf^irmodad más visible y prelo-
minante; pero hay otra* mich^ m i a 
perjudiciales, oomo lo demuestran loa 
libros del hospital: la ab^oraióa del 
msrourlo repí r t i Jo en tu cuerpo y en 
las vía» respiratorias, ocaaionín ú'.co-
ras. pérdida d3 la ilentaJura, hidrargi­
rismo y anemia, que, deai iendeen ta-
bercoloBis, terminado, lra« una larga 
azonia, con la vida del infdbz que la 
sufre. iTriste suerte la del mmeco da 
Almasédl 

Al aaomirae á las pu artas de la vida, 
f iorte.ág lycon la dentadura completa 
se le empuja hacia los pozo) y galerías, 
f-ente á i o i fl.onea de cinabrio, á 350 
metros de la superficie, y entró Budo-
res y anguBti is tritura la rooi y eaoa 
deauB entraítaa el azogue que tantos 
millones pioporcloíft al Erario ;úbl i-
00, no sin anl9j partirle, claaiScarlu y 
faidlr lo haita oier recdido y pilpitaU' 
te á loa pies de la iotel gencia humana 
en f j r .nade lluvia de p>at!; y alsuper-
vivíent' que, po r privilegio de su r aft»-
raleza, 11, ga á prestar trcintA y cinco 6 
cuarenta tños esta clase de s'^'viiiaa, 
le r fgat a y p íga el Estado é ó 5 reales 
de jubilación. 

N J se le oculta á loa ñrmiates , exue-
leniísiiBo aeñor, y por eilo I j eatSn le-
oonooilos, qud en el "r^fupueato ante­
rior lea concedió 103 000 peaetta do 
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alimento, que remedió eu parte la si­
tuación de uno de loa gremio?; pero al 
ha de l l egará 9 d 10 reales el jornal 
medio de eetoB 3 500 obreros, r o p u e d e 
bajar de 600 600 pesetas ¡a cantídad que 
aumenie para el venidero; j ei tiene ea 
ca'^nta V. E. laa malas condiolones qne 
rodean á esla población, esencialntente 
minera, en ouasto á medios de vida, 
comprenderá mejor la juBÜcia de la pe­
tición. 

Los comestibles se bailan caros, con­
tribuyendo á ello la falta de comunica­
ciones, distando 11 liilómelroB la otta-
ción mSs próxima del ferrocarril, per 
juicios que viene sufriendo la Hacien­
da en g n d o ocnelderable por el mayor 
gasto en los arrastres de los auminis-
tros, ffBHCOS de Bzogue, etcétera, siendo 
verdadera lástima que una mina d e 
tanto valer, la m i s rica del mundo, no 
diaponga de vfa férrea que facilite la 
explotaciÓD f l e c ó la importancia que 
•e merece, 

La agrioultura, seSor, apenas tiene 
desarrollo, puesto que el único terreno 
diBpoDible del minero es la dehesa de 
Castilsoraa, de 9 OOO beotáreas {propie 
dad del Estado), 7 con el Reglamento 
especial que la rige, ní responde su 
renta al valor da la finca, ni el minero 
Be aprovecha ni disrmta d e l aanea-
miento debido, reaultando un benefi­
cio tnsignifi 'ante ccmpaiado cou el 
que piopc.rcionarfa otra reglamenta 
ción más amoldaJa al caso. 

La población escasea de aguas, y el 
establecimiento minero más, oostándO' 
le á la Hacienda cantidades fabulosas 
por la filta de hfgíenizicíón en les Eer 
vicios y el major gssio de calderas de 
v»por, picados, etc., mientraa que tra­
yendo al c«udal de iguas de la ribera 
de Gargantiel, distante 2Ü kilómetros, 
que tiene proyectada la Dirección de 
las minse, cuyo presupuesto aaciendeá 
unas 300 000 pesetap, resuliaifan econc-
mías consideiablep, mfsime al ínstalar 
el nuevo penal es la población, impoai 
ble completamente de poderle surtir, por 
carecerse do mauaniialea potables en 
muohoa kilómetros al rededor, coiílicfo 
que se le avecina al Gobierno tan pron­
to lleguen los reclusos al referido eata-
bleúimiento, de 00 traer Jai aguas de 
referencia. 

Por todo lo (xpuesto, escelenlfiimo 
aeñoi: 

Los firmantes ruegan encarecidamen­
te á V. E. se apiade de su desesperada 
BÍtuacíóo, y lie acuerdo con el íXoelen 
tfslmo se flor ministro de Haoienca, que 
tan altas dotes flsaccieías posee, para 
gloria de Dueslra querida EspEfia, estu 
dien el problema de estas minas, resol 
viéndole de una vez para no hacernos 
molestos en las peticiones, compróme 
tféndose los dio«ntes á dar mayor pro­
ducción de azogue, para facilitar la ac 
ción de loa buenos pensimientca del 
Gobierno, procurándole mayores in 
greaoe. 

Gracia que esperan merecer de vue' 
cencía, cuya vida guarde Dios muchos 
años para bien d é l a nación. 

AlioBdéa, 1." ¿e Mayo ie 1D12. 
Excel Entísimo aeSot: 

Por la asüciapióii de capataces facultati­
vos de miuaF.— El presidente, Desiderio 
Marín.—El eeeretario, Victoriaao Hartado. 

Por laa de barreneros y eafra?.—El presi­
dente, Ednardo López.—El secretario, Ma­
no el Meca. 

Por la de obreros de alttniativa.—El pre-

sidente, Leandro García.— srocetario, 
Joaé Chamorro del Olmc. 

Por la del ramo de albañiles.—Pl presi­
denta, Patricio Cíatj'llanos.—El Bcoretario, 
Lacio Pablo del Valle. 

Por la de míqninae,—El presidente, Ga-
bioo Calvo.—El secretario. TomA? Fernán­
dez. 

Por la de talleres.—Ei Presidente, Dioni­
sio Gil.—El secretario, Federico Nieto. 

Por Is de taquetea y otros.—El presidín-
te, Escoláatico Cerrsto,—E¡ secretario, Fe­
lipe JVTilláE. 

Por la de aimacenea v otros.—El presiden­
te, Antonio Sánchez ilnreno.— El aecreta-
rin, Engenio Dorado. 

Por loB Eobrestaiites, vigías y otros aervi-
cioP.^R! presidente, Serapio Salamanca.— 
El secretario, Claro Herrera.> 
* ¿No seifa más acertado dirigir esta 
insiancaal Sr. Bsüer <5a1 N u r c i o d e S u 
Santidad? A los mineros les sobra justi­
cia; ellos, hijos de la Patria, dan la san­
gre para que la sorban los hijos del Es­
tado, que son las dos dasíFicaciones de 
españoles. Y los hijos ¿el Estado, no 
renuncian á un céntimo de sus suel' 
dos, ni á una gota de sangre de los hi­
jos de la patri?. 

A! confrarir; todos los hijitos del Es­
tado, desde el arzobispo al policía, p i ­
den aumento de sueldo, que significa 
rebaja del jornal de; cbrero. 
^ ^ ^fci»,fc^ 1 ^ ^ IM" •' • j * * ^ ^ i^^i i i , ^ * ^ ^ 1 ^ \'*^m^ 

Hacia el desastre 
Cuando indagues por qué careces de 

camino, verás cómo se lo trazamos al 
moro teluanf; cuando quieras faberpor 
qué se agostan prematuramente tus míe-
ses, ven irás en conccimierto de cómo 
queremos lucirnos ante Europa trasla­
dando á Marruecos la política hidra'u-
lica; cuando inquieras por qué no hay 
pequeños puertos de arribo, por qué no 
se ultiman los grandes puertos naciona­
les, te dirán que hay que emplear mu­
chos millcnes en África para el arreg'o 
de ensenadas y de puertos; cuando inte­
rrogues por qué te dejan sin ferrocani-
les S!Cundarios, te contestarán que todo 
el dinero es poco paraccrstruír ios pri­
marios en el desieito cfricano; cuando 
deplores que tus hijos acuden á una in­
fecta zahúrda, te mostrarán la fotogra­
fía de las escuelas de rueva plaiita en 
el Mogreb; cuando te alarmes ante un 
peligro wrdadero para tu independen­
cia y adviei tas que no se ha preparado 
un ejército defensivo en condiciones 
para asrgurarla nacionalidad, recorda­
rás que liempop, trabajos y recursos se 
emplearon en los contingentes indíge­
nas que organizamos. Y cuando la His­
toria juzgue de todo esto, dirá que una 
vez más llevamos la riqueza, llevamos 
la cultura y llevamos la fueiza por esas 
tierras, que ni son de Dios ni sen tas 
nuestras, para dejar á EspEfta más em­
pobrecida, más analfabeta y más débil 
que nunca. 

R>PAEL GASSET 

6ura condenado 
¿Que sí ese ministro del Seflor que 

h i comerzado á suf ir arresto meror 

en Villafranca del Bierzo, es el mismo 
que desencuadernó hace poco al jcven 
de que en uno de los últimos números 
hablé? 

—No, es otro: el propio regente de 
la parroquia; D. Isidro Soto. 

—¿Y por qué le han condenado, en 
sentencia ccrfirmada por el Supremo, 
á pesar de lo mucho que el obispo ha 
trabaiado por salvarle? 

—Por haber maltratado á un niño áer 
ocho iños dándole u r a ccz en ei s i t i a 
que no deben utilizar para ciertos uso» 
los ministros del Señor. El juez lo con^ 
denó á cinco cías de arresto, apesar de 
que algunr s impíos cpinaban que debía 
ser condenado á presidio por haber es­
tropeado al riflp; él opinó lo contrario, 
buscó justicia en las alturas, y la sen­
tencia fué confirmada. 

Si la pena del Taitón subsistiera, ¡po­
bre presbítero y la que le esperaba! No 
quiero ni pensar en lo que sufriría. 
Ca£Í tanto como Eu ama, sí la tiene. 

La paz 
Aún es tiempo. Hágase la paz á todo 

trance. Rtcojámonos en nuestro solar. 
Cultivémoslo. No aguardemos á que 
una desastrosa ruina nos imponga la 
paz, quizás como nos impusieron aquel 
vergonzoso tratado de Paríf, que cho­
rrea sargre, mezclada con impudores. 

DCMüSGO ALVJBEZ 

El gañán 
Testado por el aol, las manoi callo-

aas y agrietadas, el busto formando 
una corcova, signo do vejez prematura, 
de años que no se vivieren, de esfuer­
zos aobrbhumanoa, de titánico traba­
jar, aiutieodo la atonía por momentos, 
agosta el campegico BU mísero vivir,. 
á cambio de a r provecho y prodnotí-
bilidsd áunasociejf td estulta y con­
sunta que no íabe ni quiere ígradecer 
lo» eacriBciosdel Irtbsjador, niesíima. 
Hus méritos nj valímíestca. 

Allá por 1«B horas del alba, cuando 
aún el orto no apunta, cuindo los pri­
meros destellos de la olarjdal i iurna-
se van esparciendo por la iomecBa bó­
veda celeste, cuando todo es r&poso y 
qnietud en la ciudf d, allá en el campo, 
en esa inmensa glauca tabana, que lla­
man ios poetaa, y que está regada CO0 
la sangre de los pobres, unos hombre» 
que durmieron mal, que reposaren sus 
cuerpos cansinos sobre duro suelo m a l 
enoaolerto por raída manta ó flácldtt 
colchonett, diapónense el trabajo, ex­
citados por la vez recia y varonil del 
aperador, especie de látigo de fuego-
que lOB conFume y aniquila con su vo­
cear groaero y su proceder de sioariu 
desnaCurab'zado. 

Aún tu s músculoa están inundado» 
por la inercia jue produce el reposo, 
aún no attuyentarou el sueño, aún sien­
ten en BUS párpados la pesadez oarao-
teríetica del quennal descanea y bien 
trabaja, cuando la i labore» campesinas 
dan comienzo, Eucediéidoíe upsa 
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otras, con oeleridaá pasmosa, í in que 
el pobre jora alero, el burdo gafiáo ten 
g« uQ respiro, ua corto descanso qae 
mitigue EQS futigas, que le haga m i s 
llevadera aquella dura 7 penosa vida. 

La l i m p i a del catábulo 9I tiltimo 
pieuBO á taa bovinis parejas; unoirtaa 
después & la huebra que mslodixa sus 
fuerzas; 7 con el arado á raslrae, alta 
la reja lujeta la ecteva; al son del me­
tálico tintineo de las esquilas, lümico 
y pasivo, cruznr campos j más campos 
h » t a llegar & la armajara, y allí, oolo 
oadaí lae yuotas una tras otra, tirar la 
reja, empujar oo> tra la dura tierra el 
arado, haciendo fuerte hincapiés en la 
esteva que lo hunde para asi, paso tras 
j a s o ir construyendo la besana que 
luego ha de ser regada por la aurífera 
iSemilla que, vuelta á nacer v otra vez 
manipulada por el hombre, ha de pro­
ducirnos et pan nuestro de cada día, 

¥ con isocrontdad de bestiazi huma' 
na repite el campesino su misma la­
bor; y unas veces siguiendo á la yunta 
parsimoniosa que ara; ora encorvado 
el bnsto dadicado á la ruda tarea de la 
siega; ora removiendo la tierra labran­
tía con pequeño oalsbocillo, siempre 
ejecutando iina labor de musrte, el la­
briego ve que sucumba en aquella lu 
oha por la vida, y ahoga en su pecho 
odios y rencores que no aabe á quien 
•dirigir. 

Y BU inmensa labor es remunerada 
ínfimamente; unas cuantas pesetas á fia 
de semana y un poco de actiíe y pan 
portoio alitntnto es su úaíoo estipen 
dio; y el propietario, el dueño del cor 
tljo se muestra satisfecho, orgulloso, 
porque la cosecha ha sido bnena y le 
-ofrece pingües rendimientoi. 

Y á fin de temporada, cuando trillado 
el grano se recoge en la panera; cuan­
do en larga hilera laa carretas van lle­
gando á la casa granero; cuando verti-
-da la cereal semilla aseméjanse las tro 
Jes á auríferas montañas, el burgués, el 
propietario, uFano de su riqueza, habla 
>de lo que labr6, de la semilla por él 
sembrada, de la i finegas de trigo que 
recolectó, sin que para nada tenga en 
cuenta al verdadero au to rde la proeza, 
«in que dediqueun mal recuerdo al obs 
curo gañán que con sus brazos le pro­
porcionó timafijB rendimientos sin 
pensar que si en él hubiera de cum­
plirse el vivirás con tlsudordshttrenít, 
flegnrament j el burgués, que para nada 
sirve, hubiera desaparecido del mundo 

de los TÍ 708-
FELIX DB MONTES 

Aplazo el viaje 

veinticinco monjttas nada menos lie 
girón hace pocos días á Toledo con 
destino al convento de Sinto Domingo 
^el antiguo). 

¿Que si sé de dónde han ido? Hx Pe­
ro de cualquier parte. ¿En qué pobla­
ción de Espada que en algo se estime, 
no existen hoy veinticinco monjitas de 
sobra para facturarlas al primer avisoP 

Y á propSsito de Toledo. 
M; invita un querido amigo á ir allá, 

para qu; vea aquel enjambre de católi­
cos afanados todo el día en celebrar 
procesiones, novenas, rosarios, misio­

nes, verbenas i la Virgen; y en oir ser­
mones, y repiques de campanas, y tron-
petízosd; órganos, y publiciciones de 
bulas al son de tambores y cornetas... 

Agradezco la invitación, mis aguardo 
para aceptarla á que los seieoplanos 
alcancen la estabilidad que hoy no tie -
nen. Entonces montaré en uno, yá dos 
mil metros d*. distancia contemplaré 
asqueado aquella gusanera {10 enjam­
bre), donde bullen y se agitan tantos se­
res de la clase inU na de la especie hu­
mana, no con el prop:5sito de ennoble­
cer y dignificar la vida, sino con el de 
esparcir miasmas de p ;ste moral y pro-
yactar sombras de muerte intelectual 

Milagro patente 
Dos frailes, qus están en Vigo aguar* 

dando el embarque para A-nérica, en­
tran en una droguería. 

Sabré el mostrador hay un bastin, 
perteneciente á un oficial de la Guardia 
civil. 

Después de comprar lo que desean, 
los frailes desaparecen; y al ir el oficial 
á coger su bastón, no lo encuentra. 

S: busca á los frailes, se tes interro-
Ra, y contesta uno, que el bastón se le 
había engánchalo al hibito y que por 
eso se lo llevó si 1 notarlo. 

Que se atrevan á negar est; milagro 
los impíos. Un bastón que, al ver un 
f.aile, se pega á él como b^ata incan­
descente. 

Loque no explica el periódico qu: 
relata el hech^, es si el fraile fuella 
cárcel; por lo cual supongo que no fué. 

Hubiera sido un milagro mayor que 
el otro, en esta Españi donde hasta los 
bastones se despepitan por los frailes. 

Lo de Ciempozuelos 
El Radical esti hiciendo una valien­

te y documentada campaña contra el 
convento manicomio de C'empozuelos, 
con motivj del reciente asesinato de 
un loco. De uno de sus artículos copio 
lo siguiente: 

• AQos hace que dos 6 tres diputados 
provinciales de Hadrid publicaron una 
Uomoria en la que demoati aban las im­
perdonables é intolerables deficiencia! 
del manicomio de Ciempozuelos. Nidie 
lea h!£3 caso. Los frailes ee han mos 
irado siempre generosos en el aoborno 
de gente política. 

Asegurada así su impunidad, se han 
entregado sin freno fi su* instintos flos-
oes dn gañines endiosados y han come­
tido los orímsnes á docenas. 

Alemas de la escandalosa violación 
de la joven Semillan, que di6 á luz en 
ese manicomio y luego fui cruelmente 
mutilada en sus órganos Internos |oon 
unas tijeras comnnesi para que no pa 
diera ser madre otra vez, noiotros, en 
n u e s t r a campiña denunciadora de 
1910 1911, en la que nos informaron ex 
frailes salidos de ese antro, líenos de 
horror y de Indignación, hemos hecho 
públicos los crímenes siguientes: 

Año de 1902 ̂ K l hermano Adolfo se 

mete á curar por ef y ante st i un looo 
enfirmo de la vista; le prooiaa idcído 
niirisol (igua fuerte) S ooniiderabledo 
sis, y lo deta ciego, deipuéi de dolores 
horribles. La comunidad se rió grande 
mente de la torpeza del hoTmannoo. 
E^e fué todo el castigo. 

1902—El hermano Cándido, enoar-
g»do del laboratorio, sin aptitud a l ^ 
na, haoe saltar un frasco da contenido 
explosivo 7 produce lesiones á varios 
locos, mas un destroza muy grande en 
el local. 

1902—El hermano Enrique, sodomi­
ta empederciito, pretende ab isar del 
looo Alfonso Cremades, y porque se 

I resiste, le oandena á sufrir una paliza 
I diarla, propinada jcon un t rcz i de ca­

ble eléctrico! 
1901.—Eite mismo alienado esaoo ' 

metido en el pa ' io (sin armas) por otro 
loco fiirioco y muy forzudo. Lo va el 
hermano Cayetano y no lo impide: pa­
rece que le divierl) una lucha, en la 
cual el agredido, que tenia un brazo 
inútil, babfa de sucumbir. Pero quiso 
la suerte que en iupramo esfuerzo lo­
grase morder á su agr^isory así ahu­
yenta ríe. 

Entonces el fraile Cayetano empieza 
á pegar á Alfonso Cremades; acuden 
otros hermanos, y determinan que para 
evitar que el iníoliz muerda otra vez, 
le sean arrancados los dientes id mrtríi-
¡laeo8\, sentencia que se ejecuta ante la 
Comunidad y le sirve de gratísimo es­
pectáculo, pues toda ella reía á carca-
j a l a s . 

Nota btn». Tiempo después resultó 
que Alfonso Cremades no estaba loco 
ni lo estuvo jamás. jH^norá los mél i ­
cos del manicomjol jLos grandes alie­
nistas! Era de Madrid, y aún vivía en 
19 !0 este infortunado. 

1905—El hermano Elfas, no se sabe 
por qué, obliga á un looo á tomar unas 
lavativas de agua en que se habí* coci­
do tabaco. Al cabo de once horas de 
horrible padecer, el deagraciado murió 
y... nada mis, 

Este mismo hermanuco, al componer 
una receta en la q u j entraba un 40 por 
100 de cierta euntancia corrosiva, pu­
so ¡el 400 por 100 de ellal El paciente 
murió enseguida, entre intensísimo! 
dolores. ¡Y el módioof Este certificó 
,uua dolencia cualquiera para cubrir el 
honor de los frailes que la pagaban. 

El mismo fray Elias, en la casa de 
San Rafael, Madrid, tuvo al anciano lo­
co apellidado Valera, y de sesenta y 
seis BÜ3S, tres días encerrado sin 
comer, 

1905—El hermano Panera ció arranca 
á martillazos los dientes de la encía 
superior al alienado D. Miguel Fernán­
dez, ¡saoeriote! Antes y después de es­
te horror azotaba al pobre clérigo te­
niéndolo atado á una columna, 

Este Panorecii) era una especialidad 
en arrancar dientes á martillo, y seme­
jante operación una de sus recetas cu­
rativas. También gustaba de propinar 
otras torturas. Al looo Luis Pérez (de 
la Solana), atado de pies y manos, lo 
metió cabeza abajo en una gran tina de 
agua muy fría. Mientras tanto, hizo qne 
tocara allí mismo un par de piezas la 
charanga de locos. Lula empeoró mu­
chísimo de su dolencia. 

1906 —El mismo hermano Panorjcio 
rompió á patadas una mejilla al aliena­
do Dámaso Mateos (de Cáoeret). 

1906—ElPancraoio, con otro herma 
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IIP, da una paliza cinel al Joco Aurelia I 
no Rodi [guez. de Ciuc ad Real, j luego >. 
le aiTBOta ICF dicntee por el proce-
dlmien'o oonfabido. 

1906 —El aupradlcbo Panoraoio ator­
menta á p9>'~a al ai ciaoo loco, de Lugo, 
D .mi rgo Bouzo, j le d«Ja bi ldado de 
laa dos pi^rnaF; pero ctrai vecen vuelve 
á torturarle, y al Sn el desgraciado 
muern de resultas. 

1910—El hermsnoMatfeedaunatun 
da monumental al alienado do Linares 
D. Rafael; usa el cable ^Jéstrico f i o 
deptrczi un h tmbro . AEI herido, [o en 
cierra en un pajai; la llfga se llena de 
paja y se agrada. No ( balante, una pa­
liza diaricBEÍ moiirá anteí—deofa el 
bcrmanuco verdugo; y Ee f alió con la 
•uya. 

IDIO Junio.—Un» pobre mujer lieva 
fi íu tiijo, icco, j a admitido. Se reeiete, 
y eia natural, á quedarse en la oata; 
entonces el hermíno Celeítico empie 
za á paíoB con él [dejante r e Ja pebre 
madrel, á cuyoB gritos m derDanda de 
oompasiín cínt tÉtael f ra i l f ; 'S fñ ' ra , 
aq t i hay qua pegar n: ucho y fuertt; el 
que no lo quieta s) I que r o traiga lo­
óos >, el aEf apaleado, para empezar, ve­
nia de Chinchón. 

* 
* • 

Ndleeebien estes particularea refe> 
ridoa por Ic i t x frailes, nuestros infor­
man CPE: 

Primero. El eiatemi dp curación en 
la Orden de San Juan de Dios, ea el tor­
mento, 

Segundo. Cuando un loco estorba, 
h a ; urden de matarle fea como fuere; 
loa hTmauoa Tcrác: el médico ha de 
cert fl;ar... 

Tercero. El cable eléctrico e i regla­
mentario p«ra íiif.iigM', €» niela deque 
hace ntds dan» y no te tempe. 

Cuarto. E:u< fcailea son tan bi'utat-
. mente inquisitoriales j afeoloa a l ne­

fando inte^rifimo, que llaman y con­
sideran anarquista á todo el que no es 
fraile de au Oi-Jen ó neo muy nombra­
do de loñ de £1 Sig'o lulttro. 

Y cerremos con un aí^esinato... maD' 
so. En Madrid, cura de Sin Rafael, un 
hermano, poitugcés por cierto, cuyo 
n tmbre ignoramos, medó d e c t b c z i e n 
agua cael helada al preí bitero Sr, Polo, 
y lo tuvo asi basta que la congestión lo 
mató. 

Aquel cura... jacarqulstal era dtloa 
que estorbaban. 

Y UídoB eitcs... caaoe, dígase con 
fcanqn^zi si s- n de flir, en cuei t idnde 
hcmicidios, loBf.ai es d e Giempfzus-
loB, y si deben continuar ej TCiendo su 
tá rbara Industria un solo día. ,Qié Go­
biernos ios nuestrosl 

Disculpando mi ausencia 
R;ci t í oportunamente una carta en 

que se me en^iiaba esta papeleta: 
ALOALDI\ fO^Í^TITUCIONAL 

DS M.4NRÍ8A 
Tengo el honor de invitar SL usted al 

eolemne Te Deum que en acción de 
gracias por habar obtenido el beneñcio 
de la lluvia, te celebrará nafiana á las 
nueve en la iglesia da la Seo. 

ManresB, 4 de Mayo de 1912, 

Agradecí la invitaci¿n, pero con har ­
to dolor de mi alma no pude ir. 

Me congratula que haya quien haga 
justicia á mis f cendrados sentimientos 
reügicscs, invitándome á esas fíeslas 
cívilízadotas que constituyen t rdo mi 
encanto en este n:í=ero valle de lágri-
tras, donde las almas piadcsascomo la 
rofa suspiran por otro t rundo m(JDr en 
el que no s ; necesita agua para salvar 
las cosechas. 

Vox pópuli 
Qoe ciBfeE ICE bijas del fniblc, qae eanlen 

veléis lo qn<i CEDian; 
veléis lo <¡<ie iins tas e- p'ss benditas, 
EQs (riítes cRit íes, sDs >'¿LI«S del aloia.-. 
Yei^ia amo licneaaiborde amugara, 
Tercia eofno lieDín eeentos de ribia; 
reiéu etmo diien qae (stin sia ümpaio, 

qae no l.eren pslria. 
QaeufiteD lis bjns del fmti'o, los bijos 

que sur. en j Cíillan, 

Detened an mtniprito los brizos, 
qae Ee ptren UD poco I'G miqaiDas, 
que se eitu-be la ni anuAmii, 

qne Fítül'e ¡ qne sa 'gi . 
EECMIIIIÍ, (¡ne e tá nss» del tiempo 

quf eslavo c^lltda, 
j qae (¡(de innior de cidi'aeB. 
y qae tiene gfinír de e^peiiezas... 
Qae vibre en {(.a ¡ires, que lle^iiie á las nnbea, 
que î lcíDcen EOS ecoi le>> Unes más ¿Itas 
y tiqaen á gloria faioiíadole cira 
ú s leogDSs de brooce iv eibifstas campanas, 

ja es h[ia, jaesbora , 
de lir cemo canl n , 

qne 'es qailen ke hienos pesados, 
que les quitpn h s darás müidazas. 
j deritnien dolores j mgaúm, 

EDspirea ; lágiimüs. 

Cíorntieron loa cíinpts en ni'res 
donde el Aro en torreates brotaba, 
ccnTirtieroB laa bneiías ea oro, 
bicierm oro del hierro eo lí̂ a fraguas-.. 
Sí DOS prestan 1' vida i raudales, 
el negarles la vida ea ÍD[;.iiiÍa. 
Detened ine^do paso DD mnueato, 
descnbiid h s Gobeza», qae pa^aa; 
00 temáis el contacta ú liegao, 
eon los qae padeeen. sen los que trtbsjan. 
Ei el putblo qae vende lesorcs 
; que viene i llenar vaeslr^is arcas: 
ni ía voz ea el galo ie gaeria, 
ni sos msnos sen manes que mLn!.liiii-

De]. dks que canten, 
oiié.s le qae cantan, 

Dirán qae e^tán so.trs, qne nüdle los oye, 
qae m desp ews se xsiñm sas almas, 
qae tascan la vida Iniíhanda y lachando 
sm una car'cia, ein una e-'peranza-.. 

To 307 de ese pa^b'o.-. 
Yo soy ie ese paeb.o que aafie ; qae calla; 
mi vil es !a soya. ÍOS penas las mías, 

mi llaita sas lag ÍJias, 
Yo soj de ¡qai ¿b jo, 
yo soy de esi masa 
eocial. qiis denigra. 
que MUÍ y qae mancha... 

Pero quiero qne se oigan l^s ccplas, 
qne tarminen los odios qae salan 

y se acabe el ¿esprerío qne baja... 
Vo soy de ese pueblo 
qne lleva íncinada 
¡a freile y qae (eme 

levantar hacia arriba sn eara... 
Pero tengo i a iones queridas, 

y tengo esperanzas... 
¡Yo soy de squí bajo... yo soy de ese puebla 

qae snf.e y qae canta!... 

P. J A E A C Í B R I L L O 

Lo que está h?icíendo 
fa Monarquía 

Contamos con posiüvcs e'ementos 
de riqueza. Hsy biazcs, les dejamos 
impasibles £a!it para An:erica; hi> agua, 
la vemos indifEtetitefJlraüe en el mar; 
hay capitales, nada lealizamos para im­
pedir que emigrcT; hay zonas regables, 
quedan cuasi esíéiles porque es difícil 
emplear recursos, esfue zos y tiempo en 
la modificsción de cu tivos; hay cuen­
cas catboi íferas y por no txj 'otar las 
impoi tamos un 34 por 100 de hjUíjhsy 
corcho, to eiviamcs á elaboiar fuera 
cuando, tiab-jíndolcj en CEsa, rendiría 
SEii veces mis y cuando tenemos un 60 
por 100 de la producción mundial; 
hay riqueza mineral, pero la vend^'rnos 
f or un pedízo de p: n, ccmo en Rio-
tir.to, ó las guardamos en las entrañas 
de la tierra por carencia de comunica-
cione;; hay mercados (casi todo Euro-
p ) donde colocar el ftulo que debie-
laa producir las vegas andaluzas, tx-
trfmíflís y manchegas, pero.ello re­
quiere pErsfverarcías agronúnicas é 
iniciativas comerciales que no íen- mos; 
hay anhelos de me ora y de progreso 
en la masa general del país ( l í g m ' o lo3 
miles de pusblos 3ue quieren ;on9truir 
sus camiro:), nos filt i espíritu de con­
tinuidad en la co'aboración d;l Estado 
en las comaica?. 

Ri FAEL GAESET 

El que está á fa hecha... 
Dice El Pensa-nUntQ Navarro, papel 

carca, que en una fonda de Eibar se iba 
i celebiar un banqu'.le iaimista, y unes 
jóvenes echaron en las fuentes de arroz 
con leche que estaban preparadas unos 
pclvos misterioíos y al dar cuenta del 
hecho exclama: ¿Envínenodores?... 

Siempre lo mismo estos carcas; em­
bus te ra y calumniadores. 

Mas supongamos que unos jóvenes, 
temerosos de que los asistentes á la co-
miiora se stracasen demasiado, se h u -
bieíandichc: «hay que evitarlo», y echa­
do unes polvos de jalapa en el srroz, 
para que se ItfaraEen de una indiges­
tión, ahorrándoles así los gistos de ve ­
terinario y mediciraE; r i aun así ¿debe­
rían llamarlos envenenadc res, mucho 
menos habiendo sido mentira. 

El que está la hecha, está á la s o ^ 
pecha. 

Ayuntamiento de Madrid
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La lujuria 
del clero 

(CONriNUACIÓN) 

da LetrSn, antea retiro de personaa vii" 
tuceas, convertido h iy en l u g a r d^ 
proBálución y crimen, elevarla su vo^ . 

Sara reprooiar le fu3 amores con la ' 
ermana co Eslerania, querida de au 

padre Albetico. Tomaremos como tes 
tigos á muchas mujeres dn otros psi-
Bes, que no osan venir i Roma í orar 
en la tumba de loa apóstoles, temeroeas 
de qoe pudiera sucederles lo que á las 
mujeres casadas, viudas y solteras Que 
iian sido vf^^Hmaídesu lujuria. Hoy 
hállale.s i i ñ i i d a d de teatigoB máB en 
laa mujeres que tieuín cuidado espe­
cial le £u •toilette*, y de laa que andan 
negligentemente, pues para él to las 
son cigran de BU paslÓD.» 

Juan XII fué d(puesto el afio 963 por 
un Concilio que el emperador de Ale­
mania Oifin convocó; pero deEpi:é3 de 
la partida del emperador, las damas 
ocn quienes el Paps habla intrelenido 
los ratos de foI(z que no eran pocas ni 
de baja caadicidn, perEuadieron á los 
romano^ í que 1 amasen nuecamerte á 
Juan XII. y expulsaran al que O ón 
babta tombri-itó. Jiwn coavocó otro 
Concilio en 96i, anuló las decisiones 
del anterior, y pudo entonces prose^ 
puir su t i l a , digna de un Papa como 
él. Un día, I in embírgo, un marido le 
Borprendió e a c i t a o ü n su mujer, y lo 
ma.ó. aseatándole ua martl:lazo en la 
sien. n> esta manera murió el Papa 
Juan XII, Biicesor de Sao Pedro, posee­
dor de la Buprcmacfa univerBal, iofali-
ble, puesto que la íafabilidid es la con­
secuencia necesaria de ta supremacía, 
6 mijordi>"bo, es la misma cosa con 
nombre ditdrente; impecable, puejlo 
que la Impecabilidad es consecuencia 
necesaria de la ÍLfilibUidad. Engracia 
á la brevedad, omitimos los cánones de 
loa Concilios celebrados en este aiglo, 
y entramos en el siglo onceno. 

SIGLO XI 
Laa costumbres d é l a Iglesia siguen 

la miama maroíia, y los asesinatos, los 
envenenamieiito9, los BacFÜcg'os, las 
simonías, ](« robos, son cosa usual y 
oor;iente entre les individuos del ole' 
ro, fin (Xíepción de clases ó catego­
ría. La lujuria aumente; la simcnfi des­
pliega sus ala?, y loe Papas, después 
de asesinarte unos á otros, de exQ^-
mulgarae mutuamente, reinando ra 
rio3 á un mismo tiempo, adquieren & 
peso d e o r o la sil'a, que, según la le 
yenda, ocupara San fedro; y Gregorio 
VI, GraciíPo por otro nombre, compró 
la tiara á B nedioto XI, y los Santos 
Padres más enemlgoB de la simoota lo 
mlrsn como un poaifflce legitimo, sin 
expl ic imcs por qué raro milagro lo 
que es á todas luces un acto de simó 
nía incontestable, deja de serlo para 
eiloa, ni nca ex ;lican por qué prodigio 
de moral no es simonía la compra del 
Pápalo . La lujuria, que fué eatonoes, 
como aiempre, el vicio dominante, no 
reconoció límites, é invadiéndolo todo 
llegó á tal gi ado, q le el libE r iba je del 
oUro Be muestra con impudenoia no 

conocida: los frailes, los sicerdoiea, 
los Obi pos, tienen queridas; y todos 
ellos robas, saquean á la Iglesia mis 
ma, para invertir IOB dineros en man-
tsner sus amantes y criar sus hijos: y 
los obispos llevan í tal punto la bajeza 
de íus sentimient'^B, que se hacen ri^ns 
Fegún el Ccnoilio de Lillebonne, lOSO, 
á cOEta de la lujuria de los aaoerdotee, 
permiliéndoseieB tsner concubinas ocn 
tal que pagasen una cantidad determi 
na-'a de dinero. (Habla pre ado á qu!en 
(1 impue to d -1 oonoub'nato daba una 
renta de 11 000 esoudoB. á raz5n de es-
cuiio per cabeza de curí), 

La Iglesia pretendió detenor el vicio 
y (conspjó los medios que creyó con 
venientes para despertar la pialad, vir 
tud dormida desde muoho bacts, y so­
meter la cirne al yugo de la contribu­
ción. Los Concilios se fuceden u n o s ¿ 
otros; en ellos ae anatematiza y se cas­
tiga, se depone á loi clérigos, se ven-

! d e n oomo esclavas á las mujeres que 
elloi conducen al pecadc; se declaran 

( eiervas á lus hijas; y & los infelices pa< 
! dres cuj as hijas ersn victimas de la lu 

juria clerical, se lea amsnaza con ios 
¡ raycB de la excomun'óa. León IX y 
[ G egoiio VII quieren üacer que dea 
) aparezcan el mitrimttnio y el ccncubi-
: nato clerical y, si bien oonei^uen lo 
; primero, las m^diias para lo segundo 
i son contraproducentes. 
i En este sigrlo. y en el l i i} 1033 apare-
\ ce como Fapa un muchacha de doce 

(ños ilatnotto B^nejioto, que es expul­
sado en 104 L por sus vicios, asesinatos 
T vida disoluta, imp'opia de un hom 
b;e de honor, pero acaso en oonsoran­
cla ron el puesto que ocupaba. Silves­
tre I t ocupa la tiara yn -p rece oomo 
competidor suyo Juan XX; de nuevo 
entra en escena B:nediclo, y tenemos 
en eita éncoa, oomo en otras, tres Pa­
pas infal'b'.FS. impecables, tres oib^zas 
visibles d e i s I ' lef ia , ana en San Pe­
dro, otra en Santa Marfa la Mayor, y la 
tercera en el Palacio de Letrán: Papas 
cuyas vidas, igualmente escandalosas, 
no tienen el mérito de [ser superiores 
ú n a s e l a s otras. Bañe lioto vende la tia­
ra, y la compra Graciano, que es cono­
cido con el nombre de Gregorio \ I . m.a-
riendo cual hemos dicho antea, camo 
unmodelo .ápe ía r dehabe rob ten i lo l a 
silla nonti Bcis. merced á un acto crimi-
t a l . G egorio Vil, monje, se revela co­
mo de austera conducta, y é', el querido 
de la condesa Matilde, quiere abolir el 
concubinato de los sacerdote?, preten­
de .evantar el dedo como hombre de 
moralidad, balündoae icueado de ia-
Cî sto y ad ' l t e r io por los obispos de la 
Dieta de Worms. 

Los Con3ilio3 de este siglo eon nume­
rosos. El de Pavia, en 1030, í m m a z i en 
el canon I con la depo^ic^óo á los sa­
cerdotes que tengan mujer ó conaubi-
na. El cSnon III dice que: itodns loa 
hijos é h j a i de lea sacerdotes, sin ex­
cepción, que nacieran de mujer libre, 
sea cual fuere el género de unión da 
esta muler cor el sacerdote, casado ó 
concubina, te. os ios hijos 6 hijas (re 
petimo ) con ;as bienes que hayan re 
cibJlo de quien quiera que fuere, per­
tenecerán :ci o sierras á la Iglesia de 
Eu padre, y j imis podrán esimirse de 
esta servldumb 'Q». CSnon V. .Loa sier­
vos de la Ijleeia no podrán adquirir 
ni poseer nsda, aun cuando nacieran 
de mujer libre». Canon VI, Exiomuiga 
al hoiLb.'Q libre que <preatesu nombre 

á un sierro de la Iglesia para que éste 
pueda adquirir aVo y le condena & 
que entregue en la Iglesia lo que com­
prare el siervoi. Eate Concilio fué pre­
sidido por B3nedioto VIII, mÓnstnio< 
de crueldad, y la moral en qne fun­
da BUS decisiones es que: isiendo todo 
lacerdote cosa divina pueden ser jus­
tamente adjudicadas á la Iglesia las 
mujeres que hsyin eido gozadas po r 
un eaoí r io t s - . El Concilio de Magun­
cia, de 1040 condena de una manera 
terminante la simonía y lujuria del 
alto clero. En el de Rsmis, el miamo 
año, se anatem«t'za la simcnia de los 
ob spns y la apostaala de ios frailes. El 
aflo 1051, un Concilio de Roma exco­
mulga por adúltero al arzobispo de 
Vercei, En el mismo Concilio se casti­
ga la incontinencia del clero, y se or­
dena que Ua mujeres que se hayan en­
tregado á los aacerdctea de Roma, per­
tenecerán como esolavis al palacio de 
Letrán. El Concilio de R^ma, en 105&, 
prohibe que le oiga la misa de un sa­
cerdote que viva amancebado, prohi-
bienio ademís á 6-te el que ce leb ré i s 
misa y lea el Evangelio y permanezo» 
en el santuario durante el oñoin divi­
no, etc. Ei Ooccilio de Viena, 1060, en­
cierra varios cánones contra lainooD-
tlnenoia del clero, particularmente con­
tra loa obispos, sacerdotes y diáconos 
que, después de htbJrse dedicado á la 
f riicación, contíDum diciendo misa. 
En 10G4 el Concilio de Rouen depuso 
por sus Diímenes y lujuria al arzobis­
po de la ciu :ad. Iguales c á a o n " tienen 
loB Concili"" de"Ri""n en 1072. y de 
Roma en 1074 Ea lOSO se ceitbró el 
Concilio de Lillebonne, el cual prohi­
be en (u canon III que los eacerdotei ó 
frailea vivan con mi'JereB, El canon V 
prol i ibeá los obÍFpue el <que conle-
nen á los sacerdotes á íutr ir penas pe­
cuniarias por el concubinsto en que 
viven». El Concilio de Melfl, en 1089, 
dedica sus cánones I y II á la limonfa 
é incontinencia del clero. El oánoo 
XI^ ord ina Bean ex^iulsados de los 
conventos y de las iglesiai los hijos de 
los saoardotes, á menos q u e hayas 
sido educados entre fcaileí ó canóni­
gos. Por Qn, el Concilio de Nlmes, en 
1000, castiga oon el látigo y la ciriiión, 
degradándolos, A lo3 sacerdotes luju­
riosos. 

La lucha entre el Papado y el clero 
continúa. Es necesario hacer del cura 
un soldado, ea necestria á la Iglesia 
una milicia de obediencia ciega y oon-
flanzi absoluta, y para ello no BO nece­
sitan hombreí: lo que se quiere es qne 
no lo sean. ¿Lo cons gue la Iglaaia? 6Í; 
lo cons'gue. La l u c b a iniciada por 
León IX contra el matrimonio clerical, 
seguida por G.-egorio VII, so conticila 
por sus sucesores durante quinientcs 
t&os. oon el ánimo firme de destruir de 
una vez para siempie la familia del cle­
ro, á ñ n de ais lar te, dejarle solo; porque 
el Papado conoce, el fapado labe que. 
mientras el saoedote tenga mujer e 
hijos á quien querer, no st rá el eicla* 
vo sumuo que ella buica. Y era esto 
tanto másneoesatio, cuanto qu9 de ello 
dependía el engrandecimiento de la 
Ig esia que, en su ambición sin llmitei, 
quería hacer del vicario del humilde 
Cristo, el sobsrbio rey del mundo. El 
otero protestó negándose á abandonar 

(Continuardl 
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Us ta|il9s y m hiiéspedes 
FOB 

Roberto Robert 

CXCl 
¿La duda? Eso es lo que yo no com­

prendo. 
¡La dudal ¿Pues no sabemos que mu 

cbos millones de impíos p;:gamos velis 
etoUs los palacios del Papüi, las carrozas 
de los cardenales, el lujo de todos los 
prelados, en una palabra, desde las pie­
dras preciosas de Ii tiara hasta la bazo 
fia del sacristán? 

¿La duda viendo los mofletes del 
alto clero y la tersa faz de los cas­
trados? 

CXCll 
No lo entiendo, pero no es esta oca-

•sión de detenerme, sino de proseguir 
apuntando lo que mi egrepio compa-
ilsro prcraiguió diciendo. Perdóneme 
el lector la interrupción. 

•Sí, exclamaba, he est&do en Roma 
y he visto lo siguiente, señores diputa­
dos: y aquí podría invocar la autoridad 
del Sr. Posada Herrera, embajador re 
volucionario de la na:i¿n española, que 
-tantas y tan extraordinarias distinciones 
ha merecido ai Papa, hasta el punto de 
haberle formado su pintoresca guardia 
noble. 

•Hay, señores, en Roma, un sitio que 
«s lo que se llama sala regia, en cuyo 
punto está la gran capilla S'xlina, inmor­
talizad! por Miguel Ángel, y la capilla 
Paulina, donde se celebran los miste­
rios del Jueves Smto, donde se pone el 
monumento, y en el fondo está el sitio 
por donde se entia á las habitaciones 
particulares de Su Santidad. Pues esa 
sala se halla pintada, si no me engaño, 
aunque tengo muy buena memoria, 
por el célebre historiador de la pintura 
en Itatia, por Vasari, que era un gran 
historiador, peto un mediano artista. 

"Pues bien, este grande historiador 
había pintado aquello á gusto de ios 
Papas, y habla pintado, entre otras 
cosas, la falsa donación de Constantino, 
porque en la historia eclesiástica hay 
tnuchas falsedades, las falsas decretales, 
el falso voto de Santiago, por el cual 
hemos estado pagando tantos siglos un 
tributo que no debíamos, y que si lo 
pidiéramos ahora á la Iglesia con todos 
sus intereses no habría en toda la nación 
-españo'a bastante para pagarnos aquello 
que indebidamente le hemos dado.* 

cxciii ; 
Quisiera pasar adelante, pero no pue 

do: me turba el adverbio indebidamete 
Seria curioso que el celebre orador 

se propusiera demostrar qué es lo que 
pagamos por el voto de Santiago. 

¿Por ventura no hemos debido siem­
pre á las preces de la Iglesia todo cuan-
o valen nuestros goces en U paz, nues­
tras glorias en la guerra, nuestra fe en 

los misterios, nuestra repugnancia al in-
nob e trabajo, nuestro amor al ocio, 
que es lo que más nos asemeja á la Di­
vinidad? 

llndebidamentel 
Pues si no se lo debemos todo á la 

Iglesia, ¿á quién deberemos? ¡Ah! Reco­
nocer los créditos de los terrenales 
tenedores del tres por ciento, y negar 
la deuda del voto de Santiago es la más 
cínica inspiración del dolo, del fraude; 
es abandonar á Jesús y seguir á Barra­
bás, como dijo el otro: no el frivolo 
periddico de Sánchez Pérez que se lla­
ma Ei Otra, sino otro, que también es 
periódico, pero no es frivolo. 

CXCIV 
Vcy á prcbar que debíamos y debe­

mos pagar todo lo pagable por el voto 
de Santiago. 

Pero no lo voy á probar ahora mis­
mo, ni aquí mismo. 

Lo haré más adelante y donde mejor 
me parezca. 

Ahora me contentaré con afirmar que 
si hay cosa que no se pague con dinero, 
es 'o que hace la Iglesia por nosotros. 

Todas las tardes (creo que á las cua­
tro) resuenan nuestros templos con cin-
ticos en latín, en que se pide á Dios que 
que se sirva hacernos fehces. 

]V qué! Esos cantares, especie de 
alegatos continuos en que protestamos 
del pecado original y de los pecados de 
traducción, de la muerte de Jesús y de 
las amarguras con que afligimos el cora­
zón de su vicario, sea quien fuere, ¿no 
influyen en el ánimo del Todopode­
roso? 

Cuando llueve á tiempo; cuando en 
vez de quemarse un barrio entero se 
quema sólo una casa; cuando en vez de 
quemarse toda una ciudad se quema 
sólo un barrio; cuando obcecados por 
la codicia y el espíritu de desorden t> 
mamos un décimo ó medio billete, y en 
rez de recibir un castigo del cielo, nos 
cae un premio regularcillo, ¿creéis que 
todo esto lo hace la Providencia, pres­
cindiendo de los informes que le han 
dado cantando los clérigos? 

¡Ah ilusos!... 
CXCV 

Pero voy á copiar el párrafo que pro­
nunció Castelar después de los ya tras­
critos. 

¿Se acuerda el lector de lo que tratá­
bamos? 

El párrafo dice así: 
«Pues bien, señores diputados: en 

aquel salón se encuentran varias cosas, 
entre otras D. Fernando el Católico, y 
esto coa mucha justicia; pero hay un 
fresco en el cual está un emisario del 
rey de Francia, presentándole al Papa 
la cabeza de Coligny; hay un fresco 
donde están en medio de apoteosis, en 
medio de ángeles, los verdugos, los 
asesinos de la noche de San Bartolomé; 
de suerte que la Iglesia, no solamente 
acepta aquello, no solamente en la capi­
lla Sixtina ha llamado admirable á la 
noche de San Bartolomé, sino que des­

pués la ha inmortahzado junto á los 
frescos de Miguel Ángel, arrojando esta 
eterna herejía i la razón, á la justicia y 
li historia." 

CXCVI 

El discurso del impío está juzgado. 
La razón, la justicia y la historia son 

cosas meramente humanas y falibles; 
¡valientes argumentos para oponer á la 
leve'ación, á la gracia y al canto llano 
considerado como procedimiento para 
bienquistarnos con el cielo! 

Pero ya que viene al caso, también 
debo decir que si el meltf uo Caslelar 
arrojó sobre la Iglesia su bilis sonrosa­
da, el insensato Garrido, en venganza 
sin duda del costal de excomuniones 
que tiene que llevar á cuestas, quiso 
manchar con su verdosa baba la nitidez 
de la esposa de Jesucristo. 

CXCVI I 
¡Inútil empeño! Para arrebatar al cle­

ro de hoy su presupuesto, se ent etuvo 
en mil fútiles digresiones, completamen­
te ajeras agíala inmortalidad del al­
ma como á sus deitinos futuros, que 
es io que importa demostur cuando se 
trata de poner en claro si los que te­
nemos derecho á ser impíos, tenemos 
al propio tiempo de pagar cada año 
ISO.000.000 (digo CIENTO OCHENTA MI­
LLONES) de reales á unos hombres que 
se dedican exclusivamente á combatir 
nuestra impiedad. 

CXCVIII 
Que loí datos aducidos por Garrido 

son históricos, ya lo sé; que están toma­
dos de documentos oficiales, me cons­
ta; pero que no hacen al caso, no es 
menos cierto, y no puedo resistir á la 
tentaci3n de probarlo. Soy débil en es­
tas materias, lo confieso; y en cuanto ^ 
me siento tentado en !o más mínimo, 
cedo. 

CXCIX 
Decía, pues, Fernando Garrido: 
aEi clero poseía en 1826 la friolera 

de 2.944.889 animales domésticos. 
tEntie todos loi demSs españoles 

juntos sólo poseían 21.360.000. 
«Entre el clero regular, las monjas y 

el clero secular resultaban entonces 
más de 151.000 individuos; de manera 
que por término medio le correspon­
dían á cada uno más de quince animales. 

•En esta misma proporción á cada 
cinco personas consagradas á la Iglesia 
correspondían ocho reses vacunas. 

"A cada una de ellas les correspon­
dían además doce y medio cameros. 

sY por la misma regla correspondía 
también á cada uno un cerdo por 
baiba." 

ce 
Ahora pregunto yo, y me parece que 

con razón, ¿qué tiene que ver con esto 
la Encarnación milagrosa del Verbo, ni 
el postulado de la Trinidad? 

(Caaíinaará.) 
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